
RECENSIONES 

Fran^ois DOSSE: L'histoire en miettes. Des «Annales» a la «nouvelle histoire» 
(G)l. «Armillaire»), París, Ediciones «La Decouverte», 1987. 

Será casual la coincidencia entre el 
nombre de la Editorial y una de las 
funciones de este libro: descubrimos 
la afinidad de la escuela historiográ-
fica francesa de los Anales con el po­
der, su adaptación a los modos cam­
biantes de éste. Lo sea o no, tenga 
este sentido u otro, es de agradecer 
que se haya impreso, en marzo de 
1987, el libro de este profesor del 
Instituto de Segunda Enseñanza Jac-
ques - Prévert, de Boulogne - Billan-
court. 

Ningún demérito tiene que el autor 
sea profesor de instituto, y no nece­
sitamos traspasar las fronteras espa­
ñolas para paladear excelentes frutos 
que maduran en arboledas no univer­
sitarias. Ahí está Gonzalo Torrente 
Ballester como ejemplo. 

El libro de Frangois Dosse es un 
regalo para quienes no tienen como 
labor cotidiana la historia. CÁM sen­
cilla exposición, nos muestra, a lo lar­
go de sus 260 páginas, la evolución 
de la escuela de los Annales desde su 
fundación hasta el momento actual, 

el de la nouvelle histoire; desde su 
«prehistoria» entre la I Guerra Mun­
dial y la Gran Crisis de 1929; desde 
su configuración inicial como historia 
globalizante («La perspective huma-
niste globalisante est celle de la pre-
miére et deuxiéme génération...», pá­
gina 252) hasta el desmigajamiento 
que comienza en los años sesenta 
(«L'homme se trouve décentré dans 
cette perspective oü l'histoire est dé-
construite en pratiques partidles et 
renonce a toute visee globalisante», 
p. 252). 

La posibilidad, que nos brinda el 
autor, de conocer la escuela historio-
gráfica francesa más fecunda, hasta el 
extremo de no dar cabida a ninguna 
otra («Le triomphe annaliste est in­
contestable el l'ampleur de son rayon-
nement est tel qu'il n'y a pas place 
pour le developpement de courants 
altematifs...», p. 255), permite, al 
mismo tiempo, tomar contacto con 
los principales autores franceses del 
pensamiento. 

La naturaleza de la escuela de los 
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Afínales abre esa posibilidad, pues no 
en vano tuvo la pretensión de situar­
se, y, por ende, situar la concepción 
de la Historia que defendían Marc 
Bloch y Lucien Febvre, sus fundado­
res, en la cúspide de las ciencias so­
ciales, o, si queremos sujetarnos a su 
pretensión explícita, como núcleo fe-
derador de éstas. Que con este fin 
se desplegara una estrategia conscien­
te, creando una revista, cubriendo 
agregadurías y cátedras, utilizando re­
cursos de fundaciones americanas, et­
cétera, es cosa que el autor trata de 
mostrarnos. 

Basta repasar el índice de autores 
al final del libro para comprobar que, 
junto a los principales historiadores 
de la escuela: Bloch y Febvre —«pa­
dres» de la escuela—, Braudel —pro­
tagonista del esplendor de la escue­
la—, G. Friedmann, Lenilliot, Le 
Roy-Laduire —principal exponente 
actual—, todos ellos miembros del 
Comité de Dirección de Les Anuales, 
junto con los restantes que no citamos 
(véase la p. 9, donde el autor retoma 
un cuadro cronológico realizado por 
H. Coutau-Bégarie). Cabe a éstos, van 
apareciendo, debidamente engarzados, 
Emile Durkheim y Raymond Aron, 
así como Michel Foucault y Claude 
Lévi-Strauss. No faltan en este pano­
rama las menciones a otros autores 
actuales que han tomado como base 
de sus opiniones alguna de las «me­
lodías» de los Anales; así, Jacques At-
tali, Alain Mine o Régis Debray. Tam­
poco está ausente, así sea como bro­
che final, una mención al sociólogo 
y filósofo francés más brillante en 

estos últimos años: Edgar Morin. 
La tesis principal sostenida por 

Frangois Dosse en este libro es la de 
que la escuela de los Annales se fundó 
y desarrolló con una estrategia adap-
tativa para conseguir ocupar la presi­
dencia de las ciencias sociales, para 
dar a la Historia el lugar preeminente 
que le correspondería entre estas dis­
ciplinas. 

El método empleado para su argu­
mentación es en parte sociológico, en 
parte histórico y más lo primero que 
lo segundo, aunque inseparables, apli­
cándose en planos distintos; casi casi, 
a tono con la prescriptiva deducible 
de la escuela de los Anales en su 
época de esplendor: vertebración his­
tórica para el largo plazo, aprovecha­
miento de herramientas sociológicas 
para la profundización en los tramos 
cortos, para dar intensidad al análisis. 
Todo ello adaptado a la relativa bre­
vedad en tiempo histórico del período 
que abarca la escuela. 

Dado el enfoque del libro, no con­
tiene un análisis sistemático del apa­
rato conceptual utilizado por los his­
toriadores de los Annales, lo cual no 
empece un tratamiento elemental de 
los principales conceptos y nociones; 
así, «materialidad histórica» (p. 48), 
«utillaje mental» (p. 51), «posibilis­
mo» (p. 75), «mentalidad primitiva» 
(p. 77), «conjunto de los conjuntos» 
(p. 107), «economía-mundo» (p. 150), 
«determinación en última instancia» 
(p. 190), etc. 

Además de que L'histoire en miet-
tes presenta gran riqueza descriptiva, 
una buena conjugación evolutiva y 
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una distribución capitular ajustada ai 
interés de la etapa más reciente, o 
sea, bien proporcionada, tiene el acier­
to de estar escrito en tono crítico, 
con una perspectiva marxista muy sua­
ve; sería más correcto decir con una 
perspectiva de dialéctica que intenta 
subrayar la relación entre la escuela 
de los Annales y la política, entre 
aquélla y su tiempo, y entre sus úl­
timos desarrollos y el germen de una 
nueva historia. 

Dejemos en palabras de Fran(;ois 
Dosse, excelente conocedor de la evo­
lución de los Annales, la caracteriza­
ción del discurso de esta escuela his-
toriográfica: 

«Le discours annaliste traduit 
la prédominance des medias, il 
s'adapte á ses normes et présente 
une histoire qui est essentiellement 
culturelle, etnographique. II s'agit 
d'un descriptif spectaculaire de la 
culture matérielle dans un appro-

che neó-romantique oü les fous co-
toient les sorciéres, oü les marges, 
la périphérie se sont substituées 
au centre, oü une nouvelle esthé-
tique offre un envers nécessaire á 
la technocratie environnante, au 
béton des pieds dans l'eau» (pá­
gina 255). 

Girresponde a los profesores de 
historia, en la Universidad, decidir 
acerca de la utilidad de este libro en 
la formación de sus alumnos de pri­
meros cursos de carrera. En cualquier 
caso, aquellos que estén interesados 
en la historiografía francesa de este 
siglo, o hayan leído a algún historia­
dor de los que componen la escuela 
de los Annales, les vendrá como anillo 
al dedo ensanchar las lindes de su 
conocimiento con la lectura de este 
libro, incisivo, ameno y rico de con­
tenido. 

Fernando G. JAÉN 
Doctor en Economía 

Jerónimo LÓPEZ-SALAZAR PÉREZ: Estructuras agrarias y sociedad rural en 
La Mancha (siglos XVI-XVII), Ciudad Real, Instituto de Estudios Man-
chegos, 1986, 743 pp. (fuentes y bibliografía; prólogo de J. I. Gutiérrez 
Nieto). 

He de confesar, ya de partida, que 
la lectura del libro de Jerónimo Ló­
pez-Salazar ha constituido para mí un 
deleite y una agradable sorpresa: no 
esperaba, sinceramente, una obra tan 
importante, tan sólida y tan innova­
dora. En cuanto a la relevancia, basta 

con aludir al peso de La Mancha en 
la economía castellana del Quinientos 
y del Seiscientos y al profundo cam­
bio que ha entrañado este trabajo en 
el estado de nuestros conocimientos 
sobre el mundo rural de la Castilla la 
Nueva del Antiguo Régimen. La soli-
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dez de la obra se apoya en la perspi­
caz elección de problemas planteados, 
en la calidad y abundancia de la apor­
tación documental —en esto el libro 
resulta apabullante— y en el inteli­
gente aprovechamiento de la informa­
ción receñida. Pero, quizás, el aspecto 
más destacado del trabajo del profesor 
López-Salazar resida en su originali­
dad: sin renunciar a aprovechar los 
avances metodológicos de las historio­
grafías francesa y española en el cam­
po de los estudios de economías y 
sociedades de Antiguo Régimen, aquél 
ha conseguido introducir innovaciones 
o mejoras significativas en la explota­
ción de algunas fuentes —así, la sagaz 
utilización de los inventarios post 
mortetn le ha permitido efectuar inte­
resantísimos estudios sobre el ganado 
de labor, tema que no disponía de un 
trabajo tan amplio y sistemático, y 
sobre la composición del patrimonio 
de casi todos los grupos sociales man-
chegos—, suscitar jugosos temas para 
el debate —por ejemplo, el empleo 
de un criterio de clasificación de las 
explotaciones agrarias no basado fun­
damentalmente en la extensión de la 
propiedad territorial de las mismas— 
y replantear cuestiones que nuestra 
historiografía habría dado práctica­
mente por zanjadas —como lo era el 
papel del crédito hipotecario en el 
desarrollo agrario. 

Más allá de la divisiite, más o me­
nos artificiosa, en capítiüos, la obra, 
a mi juicio, está integrada por dos 
grandes partes: en la primera se es­
tudia la trayectoria de la población 
y del producto cerealícola de la región 

durante los siglos xvi y xvii, mien­
tras que la segunda constituye un 
magnífico análisis de la composición 
de los patrimonios y del comporta­
miento económico de los diferentes 
grupos sociales manchegos en el Seis­
cientos. 

Mis notas y comentarios sobre el 
libro de Jerónimo López-Salazar su­
peran el centenar de páginas. En este 
caso, por tanto, no tiene nada de tó­
pica la afirmación de que habré de 
limitarme a reseñar brevemente algu­
nas de las principales aportaciones de 
la obra: 

1. La población y el producto ce­
realícola aumentaron de manera es­
pectacular en el siglo xvi: La Mancha 
hubo de ser la región española que 
mayor crecimiento demográfico y eco­
nómico registró en el Quinientos. Es­
te impresionante dinamismo fue facti­
ble gracias a las grandes posibilidades 
roturadoras existentes en la mayor 
parte de pueblos manchegos durante 
la primera mitad del siglo; de hecho, 
en casi todo el territorio de la región, 
el proceso repoblador, en su totalidad 
o en parte, se llevó a cabo durante 
este período. Sin embargo, no toda 
la centuria fue de expansión: el má­
ximo secular de las cosechas de granos 
se alcanzó en La Mancha hacia 1570. 

2. Si la expansión del Quinientos 
fue espectacular, no menos llamativo 
resultó el hundimiento de la economía 
manchega en el siglo xvii: el produc­
to cerealícola llegó a reducirse a me­
nos de la mitad, la actividad produc­
tiva apenas registró, en su conjunto, 
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una levísima recuperación después de 
1660 y las urbes experimentaron un 
intenso proceso de desindustrializa-
ción-ruralización. El descalabro de la 
agricultura —sobre este tema volve­
ré— de la región se debió al aumento 
de las cargas fiscales y de los costes 
de producción y, sobre todo, al des­
plome de los precios de los granos. 

3. Pese a la brusca disminución 
del producto agrícola durante la pri­
mera mitad del siglo xvii, las rotura­
ciones, aunque a menor ritmo, prosi­
guieron: por un lado, los labradores 
buscaban suelos descansados; por 
otro, los municipios privatizaron el 
usufructo de bastantes bienes públicos 
y autorizaron rompimientos a fin de 
poder hacer frente al pago del servicio 
de millones, a la adquisición de juris­
dicciones, al consumo de regimientos 
perpetuos y a otras obligaciones. Je­
rónimo López-Salazar ha constatado 
la decisiva e interesada colaboración 
de las oligarquías locales en la detrac­
ción por parte de la Hacienda de un 
volumen creciente de recursos; la Mo­
narquía, en contrapartida, hubo de ad­
mitir que los rectores de los munici­
pios dispusiesen de un mayor margen 
de maniobra en la gestión del patri­
monio público, lo que comportó cam­
bios «en la dedicación de muchas tie­
rras y en su situación jurídica» (pá­
gina 163). 

4. El cuasi monocultivo cerealíco-
la estaba bastante extendido en las lo­
calidades manchegas: los granos de 
secano absorbían entre el 65 y el 95 
por 100 de la superficie labrada. El 
desarrollo y la especialización vitícola 

serán fenómenos posteriores: en los 
siglos XVI y XVII, la extensión de los 
viñedos solía ser reducida y los caldos 
se destinaban casi siempre a atender 
las necesidades familiares o locales. 

5. Salvo en las zonas periféricas 
montuosas de la región, en las que los 
bueyes seguían teniendo una presen­
cia importante, la mayor parte de las 
labores se efectuaban con auxilio de 
muías. Estas tenían indudable ventaja 
en unos municipios de tanta superficie 
como los manchegos; además, en la 
primera mitad del siglo xvi, la relati­
va abundancia de tierras debió facili­
tar la constitución de haciendas lo su­
ficientemente extensas y rentables co­
mo para poder alimentar y reponer 
sin graves apuros a unas bestias de 
labor que eran caras y que precisaban 
consumir anualmente grandes cantida­
des de cebada. Los manchegos dedica­
ban muchas y bastantes de las mejo­
res tierras —quiñones, cebadales e in­
cluso huertas— al cultivo de cebada, 
lo que revela la prioridad que otorga­
ban a la cría y mantenimiento de las 
muías. 

6. Los inventarios post mortem 
ponen de manifiesto que, en La Man­
cha, eran bastantes más los propieta­
rios de tierras que los dueños de, al 
menos, dos bestias de ganado mayor 
de labor: mientras que los vecinos 
que poseían capacidad propia de la­
branza —no están incluidos quienes 
cultivaban la tierra con pollinos—, en 
el mejor de los casos, no llegaban a la 
cuarta parte del total, el porcentaje de 
cabezas de familia propietarios de una 
o varias parcelas de tierra era mucho 
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más elevado. El fenómeno tiene una 
explicación bien sencilla: la crianza de 
muías estaba sólo al alcance de los 
potentados, a lo que se unía que un 
par de dichas bestias fuese bastante 
más caro que los pequeños pedazos 
de labor. Por otro lado, el grado de 
concentración de la propiedad del ga­
nado de renta —mular y ovino, fun­
damentalmente— aún era mayor que 
el de las bestias mayores de labor. 
Parece, pues, muy acertado el plan­
teamiento del autor de clasificar las 
haciendas rurales manchegas más por 
su riqueza pecuaria que por su for­
tuna territorial. Aun cuando esta me­
todología resulta especialmente ade­
cuada para los casos en los que las 
muías suministren la fuerza de trac­
ción animal predominante, no cabe la 
menor duda de que a la hora de em­
prender cualquier nueva investigación 
sobre el agro de la España moderna 
deberíamos tener presente las atinadas 
y más que justificadas observaciones 
de Jerónimo López-Salazar acerca de 
la excesiva importancia que hemos 
solido conceder al tema de la propie­
dad territorial, mientras que hemos 
prestado insuficiente atención al pa­
pel desempeñado por el ganado auxi­
liar de labranza en el funcionamiento 
de las explotaciones agrarias. 

La exigencia de financiar la perió­
dica reposición de las muías forzó a 
todas las empresas rurales que em­
pleaban este tipo de fuerza de trac­
ción animal a una cierta, cuando me­
nos, orientación mercantil; por otra 
parte, las necesidades alimenticias de 
las muías obligaban a las explotacio­

nes agrarias a destinar una porción 
significativa de sus terrenos de labor 
—alrededor de 16 fanegas de sembra­
dura de cebada por par— al cultivo 
de cebada o, menos frecuentemente, 
a adquirir cantidades importantes de 
este grano. En definitiva, la organiza­
ción del agro manchego hubo de estar 
muy condicionada por el empleo ge­
neralizado de muías en la labranza, 
fenómeno que resultaba difícilmente 
reversible habida cuenta de la práctica 
imposibilidad de volver a constituir 
dehesas boyales para el mantenimien­
to y crianza de ganado vacuno de 
labor. 

7. La nobleza recibió de la Mo­
narquía bastantes señoríos manchegos 
que habían pertenecido a las Ordenes 
Militares; sin embargo, aquélla vivía 
casi siempre fuera de la región y solía 
gestionar de manera indirecta sus 
propiedades y derechos. Ello propició 
que la pequeña nobleza y los hacen­
dados locales —algunos de los cuales 
acabaron ennobleciéndose— llegasen 
a cuasi monopolizar el poder político 
y a detentar buena parte del econó­
mico. Los «principales» manchegos 
solían disponer de propiedades terri­
toriales de más de 100 Ha., explotar 
directamente la totalidad o una parte 
de sus labrantíos —unos dos tercios 
del total— y poseer ganado de renta 
—más de la mitad tenían ganado ca-
ballar-mular, al tiempo que un por­
centaje similar era propietario de ca­
bras o, mucho más frecuentemente, 
ovejas—. En el siglo xvil, muy po­
cos «principales» labraban extensas 
superficies de tierra —de una mues-
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tra de 111 grandes hacendados, sólo 
dos empleaban más de 10 pares de 
bestias de labor—: aquéllos, sin lle­
gar a abandonar completamente la la­
branza, tendieron a dar prioridad a la 
crianza de ovejas y/o muías a medida 
que se redujo la rentabilidad de la 
agricultura y que progresó la despo­
blación. En el Seiscientos, pues, los 
«principales» manchegos, quienes so­
lían poseer una regiduría perpetua, 
eran, ante todo, grandes o medianos 
ganaderos. 

8. Además de ser habitualmente 
agricultores y/o ganaderos directos, 
bastantes «principales» administraban 
o arrendaban bienes o derechos de 
la nobleza laica y del arzobispado de 
Toledo. También era frecuente que 
los grandes hacendados manchegos ad­
quiriesen activos financieros —juros 
y, sobre todo, censos al quitar—, pe­
ro estas compras, habida cuenta de su 
importancia relativa, no pueden con­
siderarse testimonio inequívoco de la 
incontenible vocación rentista de 
aquéllos, sino sólo instrumento de las 
élites rurales para diversificar sus ne­
gocios y, en todo caso, signo del des­
censo de la rentabilidad de las inver­
siones en activos reales. Por otro lado, 
las partidas destinadas por los «prin­
cipales» a la adquisición de regidurías 
perpetuas no constituyeron meros gas­
tos suntuarios movidos por el deseo 
de ostentación, ya que muchas de las 
decisiones municipales, especialmente 
las relacionadas con el modo de apro­
vechar el terrazgo público y con temas 
laborales y fiscales, podían incidir de 
manera decisiva en las economías de 

aquéllos. Si a todo ello añadimos que 
la propensión al consumo suntuario 
de las élites rurales era bastante baja, 
no hay duda de que Jerónimo López-
Salazar ha conseguido fulminar de mo­
do convincente el arquetipo de com­
portamiento económico que tradicio-
nalmente se ha atribuido a los hidal­
gos y a las oligarquías locales: la ra­
cionalidad y la práctica económica de 
la mayor parte de los «principales» 
manchegos dista bastante de la de 
irredentos absentistas dispuestos a 
ocuparse sólo del cobro de sus rentas. 
No obstante, conviene tener en cuen­
ta, tal y como apunta el propio autor, 
que, en el Seiscientos, la brusca caída 
de los terrazgos y el descenso de los 
tipos de interés de juros y censos hi­
cieron cada vez más difícil vivir ex­
clusivamente de las rentas. En cual­
quier caso, el magnífico trabajo del 
profesor López-Salazar sobre los gran­
des hacendados debería animarnos a 
revisar en profundidad nuestras con­
cepciones, a menudo demasiado sim­
plistas, acerca de las sociedades rura­
les de la Castilla moderna: aun cuan­
do el caso manchego pudiera ser el 
mejor paradigma del enorme poder 
acumulado por las élites rurales, re­
sulta muy probable que, en otras re­
giones, también aquéllas hayan sido 
más poderosas, activas e independien­
tes de la alta nobleza de lo que tradi-
cionalmente hemos supuesto. 

9. La clase media rural manchega 
estaba representada fundamentalmen­
te por los cultivadores de un par de 
bestias mayores de labor que eran, 
a la vez, propietarios y arrendatarios 
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de tierras. Resulta muy significativo 
que sólo unos pocos labradores de 
«mediano pasar» poseyesen ganado de 
renta: en La Mancha, pues, el nego­
cio pecuario estaba prácticamente mo­
nopolizado por los grandes hacen­
dados. 

10. Muchas de las personas que 
«poco podían», sector mayoritario de 
la sociedad manchega —^labradores de 
pollinos, asalariados fijos, jornaleros, 
viudas pobres, pequeños artesanos, et­
cétera—, no lograban sobrevivir ex­
clusivamente de sus cosechas y/o de 
sus salarios. Debieron ser numerosísi­
mos los manchegos que tuvieron que 
buscar recursos complementarios en 
la caza, en la recogida de frutos, en 
el espigueo, en la rebusca, en el corte 
y acarreo de leña, en pequeños servi­
cios de transporte, en la emigración 
temporal, etc. El examen de estas ac­
tividades, que han dejado escasísimo 
rastro en la documentación, se hace, 
pues, inexcusable para hacer inteligi­
ble el mantenimiento y reproducción 
de un elevado porcentaje de peque­
ños productores y asalariados. 

11. En La Mancha, los arrenda­
tarios constituían un grupo muy he­
terogéneo del que formaban parte, en­
tre otros, bastantes «principales» y 
numerosos labradores de «mediano 
pasar» y de pollinos. En el siglo xvii, 
tan significativo fue el hundimiento 
de los terrazgos —se redujeron a me­
nos de la mitad los de las heredades 
de «tierras calmas»— y el abandono 
de labrantíos, primero, como la no 
recuperación de aquéllos, más tarde. 
Tal comportamiento no pudo deberse 

sólo al retroceso demográfico —mu­
cho más suave que el de la renta de 
la tierra—: aquél únicamente resulta 
concebible en el contexto de un em­
pobrecimiento de amplios sectores de 
la sociedad manchega. 

12. La organización y crecimiento 
del mercado del crédito hipotecario 
no pudieron tener efectos adversos so­
bre el desarrollo agrario: por un lado, 
los censos al quitar apenas absorbie­
ron recursos a los potenciales inver­
sores en el sector primario; por otro, 
el deterioro o ruina de muchas explo­
taciones agrarias de ninguna manera 
puede ser achacable a las pretendidas 
condiciones leoninas de los créditos 
hipotecarios; es más, éstos evitaron 
que numerosos labradores cayesen en 
las garras de prestamistas usurarios y 
permitieron a los censatarios elegir el 
momento de devolución del principal 
del empréstito. En suma, carecía de 
sólido fundamento la fatal prensa que 
los créditos hipotecarios han tenido 
en nuestra historiografía. 

Los muchos e importantes «acti­
vos» de la obra de Jerónimo López-
Salazar no son óbice para que el es­
tudioso pueda hallar en ella aspectos 
insuficientemente tratados y tesis dis­
cutibles o poco afortunadas. Por ob­
vias razones de espacio, mis conside­
raciones críticas serán pocas y breves: 

a) El libro y los lectpres se me­
recían unas conclusiones generales. 

b) La descompensación temporal 
de la obra —el propio autor reconoce 
que el siglo xvii ha sido objeto de 
un tratamiento bastante más intenso 
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que el xvi— plantea algún problema 
importante: resulta difícil dar una ex­
plicación plenamente convincente de 
la depresión del Seiscientos sin co­
nocer de manera precisa las bases 
del movimiento expansivo precedente 
—me da la impresión que éste no 
tuvo un mero carácter cuantitativo 
basado en las grandes posibilidades 
roturadoras existentes en el territorio 
manchego. 

c) Aun cuando resulta muy pro­
bable que no obligue a introducir 
cambios apreciables en el modelo in­
terpretativo, convendría conocer la 
cuantía, peso relativo y destino de los 
excedentes detraídos por la alta no­
bleza y el clero en La Mancha. 

d) No comparto la hipótesis del 
autor sobre el comportamiento del 
producto ganadero en el Seiscientos: 
«Todos los indicios apuntan a que 
el negocio pecuario fue en aumento 
a lo largo del siglo xvii» (p. 354). 
Si resultan incuestionables la crisis de 
la producción textil de toda Castilla, 
el descenso de las exportaciones de 
vellones, el retroceso demográfico, el 
desplome del producto agrícola, la 
pauperación de un elevado porcentaje 
de manchegos y el hundimiento de 
las ciudades, ¿cómo explicar que los 
ganaderos lograsen colocar más muías 
de labor y crecientes cantidades de 
lana y carne en los mercados? Desde 
mi punto de vista, sólo un aumento 
espectacular de las exportaciones pe­
cuarias de la región habría hecho po­
sible un alza del producto ganadero 
manchego, pero tal crecimiento me pa­
rece muy poco verosímil. A mi juicio, 

la hipótesis de concentración de la ri­
queza pecuaria encaja mejor con la 
información de que disponíamos has­
ta ahora; además, la monopolización 
del ganado de renta por algunos 
«principales» y la aguda escasez de 
reses auxiliares de labranza que pade­
cían la inmensa mayoría de produc­
tores, datos suministrados por el pro­
pio autor, refuerzan dicha línea inter­
pretativa. En suma, el estancamiento 
o retroceso pecuario pudo ser perfec­
tamente compatible con el mayor pe­
so relativo que las economías de los 
«principales» otorgaron a las activida­
des ganaderas. 

e) Tampoco puedo suscribir la te­
sis de Jerónimo López-Salazar sobre 
las causas de la depresión de las acti­
vidades agrícolas en el Seiscientos: 
«Si la agricultura castellana se hundió 
en el siglo xvii fue debido a un pro­
blema de precios poco remunerados, a 
una sobrecarga fiscal o a un hundi­
miento de los mercados» (p. 167). 
A mi juicio, el autor sobreestima el 
desplome de los precios agrícolas. Por 
un lado, en la primera mitad del Seis­
cientos, período en el que se produjo 
el hundimiento de las cosechas, los 
términos de intercambio no parecen 
evolucionar de forma desfavorable pa­
ra los vendedores de granos —^véase 
el artículo que publiqué en la REVIS­
TA DE HISTORIA ECONÓMICA, año IV, 

núm. 1 (invierno 1986), pp. 19-27—. 
Tal comportamiento de los precios re­
lativos resulta coherente con la dis­
minución del ingreso per capita y con 
el hecho de que el producto cerealíco-
la descendiese más rápidamente que 
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el número de habitantes, aunque tam­
poco deba ocultarse que el peso rela­
tivo de las ciudades y de los produc­
tores no agrarios tendió a reducirse 
en ese período. Por otro, si los gra­
nos hubiesen sido tan baratos, tal y 
como sugiere repetidas veces el autor, 
¿por qué casi todos los ganaderos 
manchegos siguieron aferrándose al 
autoabastecimiento de produaos agrí­
colas? En cualquier caso, lo más cen­
surable, desde mi punto de vista, es­
triba en la prácticamente nula funda-
mentación de una de las tesis más im­
portantes de la obra: resulta difícil 
de entender que el autor, después de 
años de generoso y fructífero trabajo 
en distintos archivos, de enfrentarse 
a arduos problemas, de haber sido ca­
paz de extraer un sabroso jugo a 
fuentes de difícil tratamiento y de 

mostrar gran consistencia en casi to­
dos sus análisis, no haya considerado 
imprescindible reconstruir varias se­
ries de precios, tarea posible y nada 
complicada, a fin de efectuar, con el 
auxilio de otros datos, estimaciones 
sobre la rentabilidad de la producción 
agrícola; además, como mal menor, 
hubiera podido utilizar las series de 
Hamilton para este cometido. 

Estas observaciones críticas en nin­
gún caso han pretendido oscurecer los 
enormes méritos de una obra que, a 
mi juicio, forma parte de la decena 
de trabajos recientes —de los últimos 
veinte años— que más han contribui­
do a ampliar nuestros conocimientos 
sobre el agro de la España moderna. 

Enrique LLOPIS 
Universidad Complutense 

Agustín GuiMERÁ RAVINA: Burguesía extranjera y comercio atlántico: la em­
presa comercial irlandesa en Canarias (1703-1771), Santa Cruz de Teneri­
fe, Consejería de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias/Consejo 
Superior de Ii^vestigaciones Científicas, 1985, 457 pp. (más índices). 

Desde los albores de su historia 
—dice el autor en la introducción—, 
Canarias ha encontrado en el comer­
cio su principal razón de ser. De los 
tres rasgos que caracterizan a la eco­
nomía canaria en el período del An­
tiguo Régimen —fiscalidad especial, 
sistema monetario diferenciado y par­
ticipación en el monopolio comercial 
americano—, el más significativo fue 
el disfrute de un régimen de excep­

ción en el monopolio de puerto ex­
clusivo, que mantuvo la Monarquía 
hispánica en las relaciones con el im­
perio ultramarino, durante más de dos 
siglos. Este régimen de excepción ex­
plica, en gran medida, la afluencia de 
capitales extranjeros a Canarias du­
rante aquellas centurias. Ya, al menos 
en los siglos xvii y xvili, se buscaba 
no tanto los productos isleños —azú­
car, vino, materias tintóreas, etc.— 
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como la plata y el oro americanos que 
arribaban a sus costas. Junto a estos 
capitales llegaron europeos que, al am­
paro del comercio y la navegación, fi­
jan su residencia en Canarias, colabo­
rando en la formación de una sociedad 
nueva en los principales puertos is­
leños. 

El tema del comercio exterior ca­
nario no es nuevo en la historiografía 
económica. Los trabajos clásicos de 
Peraza de Ayala, Rumeu de Armas, 
Bethencourth Massieu, Morales Pa­
drón, Morales Lezcano y Cioranescu, 
entre otros, o las más recientes aporta­
ciones en forma de artículos o comu­
nicaciones en los últimos Congresos 
y/o reuniones científicas, son una 
buena muestra de ello. Sin embargo, 
el conocimiento que se tenía era en 
buena parte descriptivo de los inter­
cambios, fragmentario, parcial y, en 
buena medida, desconexo al no haber­
se hecho el esfuerzo de, en una misma 
obra y de forma global, poner en rela­
ción el comercio, la producción y el 
marco social. Los lazos coloniales, por 
ejemplo, habían sido analizados en 
bastantes ocasiones desde diferentes 
perspectivas y metodologías, pero los 
internos o europeos y sus relaciones 
con aquél no habían sido abordados 
de forma conjunta y cruzada en el 
marco de la larga duración para com­
prender la complementariedad de los 
mercados y la compleja funcionalidad 
que tenía el Archipiélago en el contex­
to atlántico. Por ello, hasta ahora mu­
chas veces se ha hablado de «crisis» 
comerciales, cuando en realidad, como 
señala convenientemente el autor, no 

son más que «reajustes», «cambios de 
estrategia frente a las nuevas condicio­
nes del mercado exterior»; o se inter­
pretan a los comerciantes extranjeros 
como meros agentes de intereses aje­
nos al Archipiélago, calificados de 
«dependientes», o «coloniales», cuan­
do se autonomizan de sus respectivas 
«metrópolis», como es el caso de Mo­
rales Lezcano o Santana Godoy, cuan­
do sabemos que sus ligas e intereses 
eran bastante más complejos. 

Recogiendo los frutos y plantea­
mientos de la historiografía más re­
ciente respecto al comercio peninsular 
español, el autor declara en la intro­
ducción que, en primer lugar, intere­
sa relacionar las materias del tráfico 
—mercancías, caudales, etc. —con los 
fenómenos de producción y los condi­
cionantes sociales que la acompañan. 
En segundo, que hay que precisar el 
papel desempeñado por el capital co­
mercial en la formación del capitalis­
mo moderno en España. En tercero, 
que deben observarse las conexiones 
establecidas entre los distintos espa­
cios económicos —mercados regional, 
nacional y exterior—, a través del co­
mercio, así como la incidencia de los 
agentes exógenos —guerra, política 
comercial, sistemas de transporte, et­
cétera— en la evolución de estas re­
laciones. Y, por último, que es obli­
gado medir la significación social de 
los hombres del comercio y su tras­
cendencia en las múltiples facetas de 
la vida cotidiana —religión, cultura, 
política, etc. 

Partiendo de estos planteamientos 
se selecciona la fuente de conocimien-
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to más acorde: los registros de la Ca­
sa de Gstitratacíón y la Real Aduana 
—dice— sirven sólo para cuantificar 
los intercambios, pero nada dicen de 
la composición del capital comercial 
y la dinámica del quehacer mercantil, 
por lo que para entender tales proble­
mas el historiador tiene que manejar 
otro tipo de materiales, como son las 
fuentes públicas —libros de registro 
de navios, expedientes de quiebra, 
pleitos de la Audiencia, procesos de 
Inquisición, actas de Cabildo o Con­
sulado, protocolos notariales, informes 
de sociedades económicas, correspon­
dencia consular, etc.— o las privadas 
—contabilidad y correspondencia de 
las empresas mercantiles—. Las públi­
cas —declara— permiten un grado 
de aproximación distinto a estas cues­
tiones: a través de las diversas escri­
turas, tales como las de compañía, 
riesgo, obligación, poder finiquito, et­
cétera, se pueden entrever negocios, 
productos y mercados, pero su fun­
cionalidad propia marcan unos lími­
tes, ya que gran parte de la estrategia 
mercantil y los beneficios resultantes 
permanecen en la sombra, pues mu­
chas actuaciones comerciales apenas 
dqan huella en los protocolos. Son 
las privadas, por lo tanto, las que más 
se ajustan a sus finalidades. «La con­
tabilidad y correspondencia mercantil 
—dice— constituyen, por sí mismas, 
un testimonio histórico involuntario 
y objetivo de hechos concretos, de ci­
fras concretas que jamás fueron asen­
tadas con la idea de que un día sa­
liesen a la luz pública. Su carácter 
privado, inherente al secreto profesio­

nal del comerciante, contrasta con 
aquellas fuentes oficiales, en donde se 
vuelcan autojustificaciones, opiniones 
parciales o exageradas, o donde se 
oculta una parte de la realidad» 
(p. 28). A través de los libros de una 
casa comercial —subraya— se pue­
den reconstruir las líneas invisibles 
que explican el comportamiento de 
los comerciantes: parentesco, origen, 
vínculos, lazos sociales, mentalidad, 
cultura, estilo de vida, integración en 
el caso de los extranjeros, etc. El 
archivo comercial de los Valois-Cólo-
gan, propiedad de la familia Zárate-
Cólogan, en La Orotava, isla de Tene­
rife, compuesto por decenas de libros 
de contabilidad y correspondencia 
mercantil desde finales del siglo xvii 
hasta 1823, acompañados de numero­
sas cartas sueltas y documentos fami­
liares, complementado con el del mar­
qués de Candía en el Puerto de la 
Cruz, son los seleccionados para abor­
dar el núcleo de la investigación. La 
información privada de la casa Valois-
Cólogan y Candía, sin embargo, por 
permitir tan sólo por sus característi­
cas internas comprender el desarrollo 
del comercio con los mercados eu­
ropeos y coloniales americanos, se va 
contrastando con las fuentes oficiales 
para rellenar los huecos existentes. 

El libro se centra en los fundadores 
de la «casa»: Bernardo Valois Carew 
(1663-1727) y Juan Cólogan Blanco 
(1710-1771), ambos naturales de Ir­
landa y radicados en el puerto de La 
Orotava, hoy Puerto de la Cruz, isla 
de Tenerife, considerados como el pro­
totipo del comerciante extranjero de 
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la época conformadora de la «burgue­
sía naciente». Tenerife es el marco 
espacial seleccionado para tratar de in­
dagar el comercio canario de la época 
por considerarlo como la síntesis de 
las relaciones mercantiles del Archi­
piélago, y el período elegido es el 
comprendido entre 1703-1771, años 
del inicio de los libros de cuentas de 
la casa y fallecimiento de Juan Cólo-
gan Blanco, respectivamente, coinci­
diendo la segunda con la concesión 
del Comercio Libre para las islas. 
Supone, por lo tanto, un período ho­
mogéneo durante el cual la estructura 
comercial permanece prácticamente in­
variable. 

Los objetivos fundamentales del 
trabajo son la comprensión de las 
funciones que cumplieron las islas en 
el contexto atlántico del siglo xviii 
preliberalizado comercialmente y, en 
segundo lugar, la valoración de la tras­
cendencia de la estrategia desplegada 
por la burguesía comercial canaria en 
el crecimiento económico del Archi­
piélago. En la primera parte del libro 
se analiza el grupo familiar como ex­
ponente de un grupo social y eco­
nómico, partiendo de la emigración 
irlandesa a Canarias a fines del si­
glo XVII, para pasar a estudiar su in­
tegración en la sociedad isleña, com­

posición de sus bienes, dinámica de su 
capital mercantil y comprensión de la 
funcionalidad comercial de la firma en 
el contexto isleño e internacional. 

En la segunda se profundiza en 
ciertos aspectos de forma detallada, 
tales como el abastecimiento del mer­
cado interno, la exportación de artícu­
los de lujo a Europa y la América in­
glesa, la redistribución de caudales y 
productos indianos y el régimen de 
excepción en el monopolio americano. 
Un capítulo de conclusiones, biblio­
grafía, fuentes documentales y un cua­
dro de equivalencias de monedas, bas­
tante útil para seguir el texto, cierra 
el volumen. 

En suma, se trata de una investi­
gación bien construida donde se con­
jugan inteligentemente diversos tipos 
de fuentes, superándose así la tradi­
cional historiografía cuantitativa co­
mercial. Esperemos que dentro de po­
cos años podamos disfrutar de la con­
tinuación de este estudio para poder 
analizar los cambios que la firma y 
las islas sufrieron en la segunda mi­
tad del siglo XVIII con motivo del re-
formismo borbónico y más especial­
mente con la liberalización comercial. 

Pedro PÉREZ HERRERO 

Universidad Complutense 

Miguel MOLINA MARTÍNEZ: El Real Tribunal de Minería de Lima (1785-
1821), Sevilla, 1986. 

La finalidad de este libro es hacer 
un examen general de la estructura 

institucional, de la evolución política 
y de la base social del Real Tribunal 
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de Minería de Lima. Partiendo del 
buen libro de John Fisher sobre la 
minería en el Perú borbónico, el au­
tor examina una amplia serie de leyes, 
cuentas fiscales y la documentación 
oficial de esta institución, a fin de 
presentar un cuadro completo de la 
estructura y funcionamiento del Tri­
bunal de Minería. Como resultado de 
esta meticulosa investigación, Miguel 
Molina Martínez ha escrito una his­
toria institucional admirablemente de­
tallada, la cual proporciona un mate­
rial útil a los historiadores jurídicos, 
sociales y económicos del período bor­
bónico. A pesar de estos notables lo­
gros, el autor, sin embargo, podría 
haber mejorado la trascendencia de es­
te libro ampliando el campo socioeco­
nómico del estudio más allá de esos 
temas relacionados específicamente 
con esta malograda institución buro­
crática. 

El establecimiento del Real Tribu­
nal de Minería de Lima, en 1787, su­
puso una ruptura en la política tradi­
cional de la Corona de ejercer un con­
trol directo sobre la industria minera. 
Tomando como modelo los consula­
dos de España y de las Indias y el 
Tribunal de Minería de México, el 
Tribunal de Minería peruano cedió 
importantes poderes legales y fiscales 
de esta industria a los mineros de pla­
ta del Virreinato. El nuevo código 
minero, por ejemplo, estableció comi­
siones provinciales y regionales para 
dirimir las disputas judiciales, para 
presionar a favor de las necesarias re­
formas y para resolver las quejas lo­
cales. El Tribunal central de Lima 

iba a servir como fuerza política para 
asegurar las reformas mineras en el 
Virreinato y también, hacia 1797, co­
mo Corte de apelaciones de todo asun­
to legal relacionado con esta indus­
tria. Además, la Corona concedió los 
ingresos fiscales del Tribunal de Mi­
nería para el establecimiento de ban­
cos a fin de efectuar préstamos, cam­
biar la plata y vender mercurio, lo 
que hubiera liberado a los mineros de 
la dominación de los comerciantes lo­
cales. Finalmente, la Corona encargó 
al Tribunal de la fundación de un co­
legio de minería a fin de difundir los 
últimos avances tecnológicos de esta 
industria vital. 

Según Molina, la eficacia del Real 
Tribunal se vio obstaculizada desde 
el principio, cuando el Tribunal se 
convirtió en el foco de la lucha polí­
tica entre el virrey Francisco Gil y 
Taboada y el visitador Jorge Escobe-
do. Una vez que Gil y Taboada hubo 
derrotado a su rival, sentó el prece­
dente de intervenir en las elecciones 
y otros asuntos del Tribunal, para los 
futuros virreyes, lo que con el tiem­
po limitó, efectivamente, su capacidad 
para solucionar independientemente 
los problemas mineros. Esta interfe­
rencia virreinal y los limitados recur­
sos financieros disponibles del Tribu­
nal recortaron también sus esfuerzos 
de establecer bancos que vendieran el 
mercurio y que otorgaran préstamos 
a los mineros para las necesarias in­
novaciones tecnológicas o para las 
costosas mejoras. Como Molina indi­
ca, la mayoría de los mineros traba­
jaban en pequeña escala y no les era 
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posible financiar por sí mismos tales 
proyectos. Más aún, la comunidad 
mercantil, que había dominado los 
lucrativos intercambios de la plata pe­
ruana, consiguió influir eficazmente 
en el virrey para que finalizase el ex­
perimento del Tribunal de establecer 
bancos locales que tuviesen esas fun­
ciones y vendieran el mercurio. Inclu­
so los esfuerzos del Tribunal encami­
nados a fundar un colegio de minería 
fueron víctima de los limitados fon­
dos y de la debilidad política de esta 
institución. Tan sólo en el área de la 
administración judicial consiguió el 
Tribunal de Minería algunos verdade­
ros éxitos, que fueron, sin embargo, 
insuficientes para dar a los mineros 
la ayuda política, la respetabilidad so­
cial y el poder económico que ellos 
buscaban. 

La fuerza de este libro radica en 
su detallada e informativa exposición 
sobre la evolución legal y política del 
Tribunal de Minería. Miguel Molina 
es muy eficaz, por ejemplo, al expli­
car cómo la debilidad política y fiscal 
del Tribunal destruyó los esfuerzos 
realizados para establecer bancos es­
peciales y una escuela técnica para 
los mineros. Más aún, su discusión de 
estos bancos de avío y rescate aporta 
numerosas ideas sobre los problemas 
financieros y tecnológicos de la indus­
tria minera peruana en el último pe­
ríodo borbónico. En resumen, el au­
tor ha escrito una historia bien docu­
mentada sobre esta institución que, al 
mismo tiempo, da también al lector 
una información sugestiva sobre las 

condiciones económicas y sociales del 
Perú de esta época. 

A pesar de estos logros obvios, Mi­
guel Molina podría haber tenido más 
éxito situando el problema de la plata 
y su Tribunal en el amplio contexto 
socioeconómico del Perú borbónico. 
Su breve alusión a la posición social 
y financiera de los mineros de la pla­
ta, por ejemplo, suministra algunas 
anécdotas interesantes, pero se queda 
corto, sin embargo, en el examen sis­
temático de los orígenes sociales, de 
las conexiones familiares y del éxito 
financiero de los miembros del Tribu­
nal. Más aún, aunque Molina discute 
los datos financieros del Tribunal, no 
examina las varias cuentas de la te­
sorería virreinal, que podrían haberle 
aportado una importante información 
adicional sobre el papel fiscal y eco­
nómico de la industria minera en el 
Perú. Dada la debilidad institucional 
del Tribunal de Minería y su incapa­
cidad para cambiar la política econó­
mica básica del virreinato, este fallo 
de no extender el estudio al campo 
socioeconómico limita en cierto senti­
do su contribución a la investigación. 
A pesar de estas reservas, El Real Tri­
bunal de la Minería de Lima ayuda a 
cubrir un importante vacío en la his­
toriografía del Perú borbónico, y apor­
ta una gran riqueza de información 
útil para los interesados en el estudio 
de este período. 

Kenneth J. ANDRIEN 
The Ohio State University 

(Trad.: E. Núñez Romero-Balmas.) 
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Barbara A. TENENBAUM: México en la época de los agiotistas, 1821-1857, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1985, 234 pp. (38 cuadros). 

Una muestra del creciente interés 
por los temas relacionados con la ban­
ca y el crédito es la publicación en 
castellano del libro de B. Tenenbaum 
traducido como México en la época 
de los agiotistas, 1821-1857. Induda­
blemente, la crisis motivada por la 
deuda externa de los países de Amé­
rica Latina ha contribuido a desper­
tar la curiosidad por los orígenes y 
las causas de ese endeudamiento, y es 
en este sentido en el que este libro 
cobra especial relevancia. En él se po­
ne de manifiesto la estrecha relación 
entre política y finanzas y los múlti­
ples efectos que las distintas moda­
lidades de crédito tienen en la políti­
ca nacional. 

El período analizado destaca por su 
complejidad política; no en vano ha 
sido definido como «los años difíci­
les». La autora, en cambio, propone 
otra definición que caracteriza más a 
los treinta y seis años en los que las 
revueltas y los cuartelazos imponían, 
a veces por poco tiempo, a presiden­
tes y gobernadores. «La época de los 
agiotistas» refleja la importancia de 
los verdaderos protagonistas de este 
turbulento período. Los agiotistas, 
herederos de una tradición colonial, 
fueron los que hicieron posible con 
sus préstamos que los distintos go­
biernos se mantuvieran al menos por 
unos meses en el poder. «La consisten­
cia con que efectuaban los préstamos 
—apunta la autora— creó una estabi­
lidad informal dentro de la muy visi­

ble inestabilidad política y logró la 
preservación de la soberanía nacional.» 

Es, por tanto, un libro fundamen­
tal para comprender los efectos que 
las operaciones financieras produjeron 
en los distintos sectores económicos 
y en la evolución política de México, 
pero también para entender la verda­
dera raíz de los problemas de los pri­
meros años de vida independiente, te­
mas a los que los investigadores ac­
tuales han dado una interpretación to­
talmente distinta a la que les atribuye­
ron los observadores de la época. Los 
políticos de principios del siglo xix 
culpaban a la excesiva división polí­
tica de sus problemas financieros; la 
autora, en cambio, afirma que México 
«habría podido mantener su control 
sobre el faccionalismo si su nuevo sis­
tema fiscal hubiera funcionado tal co­
mo se había previsto». Así, pues, el 
problema era más económico y de polí­
tica fiscal que exclusivamente político. 

Barbara Tenenbaum divide su libro 
en seis capítulos. En el primero, de­
dicado al sistema impositivo colonial, 
analiza las raíces de los problemas fi­
nancieros del México independiente. 
Es un detallado estudio de la estruc­
tura fiscal de los últimos años de la 
colonia, de su eficiencia y de las re­
percusiones en los comerciantes, mi­
neros y hacendados, los grupos que 
más directamente soportaron el au­
mento de la presión fiscal. 

En el segundo capítulo se estudian 
las finanzas de los primeros años de 
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la vida independiente y la primera 
etapa del agio. La autora analiza la 
reducción de impuestos, los primeros 
problemas financieros que esto oca­
sionó y las primeras soluciones que 
adoptó el gobierno: los créditos con­
cedidos por las casas comerciales bri­
tánicas y, después de la crisis de 1827, 
el endeudamiento con los prestamis­
tas nacionales. 

«La estabilidad invisible» es el sub­
título del tercer capítulo, que abarca 
el período comprendido entre 1834 y 
1848. En él, B. Tenenbaum estudia 
las dos nuevas soluciones ensayadas 
por los gobiernos de Santa Anna y 
Bustamente: el centralismo y la rene­
gociación de la deuda externa, y cómo 
el fracaso de estas medidas condujo 
al gobierno a un progresivo endeuda­
miento con los agiotistas. Por ello, 
la autora califica estos años como «la 
época dorada» de los agiotistas, que, 
curiosamente, coincide con el hundi­
miento de los pequeños prestamistas. 

En el cuarto capítulo, el estudio se 
centra en la indemnización concedida 
por los Estados Unidos al gobierno 
mexicano de acuerdo con los términos 
del tratado de Guadalupe-Hidalgo. 
Además de revisar los continuos in­
tentos de aumentar los ingresos y la 
incapacidad de todos los gobiernos pa­
ra establecer una estructura fiscal via­
ble, la autora destaca cómo, mientras 
continuaban las disputas entre centra­
lismo y federalismo, los especuladores 
contribuyeron, con su apoyo a la in­
dustria, a la creación de un mercado 
realmente nacional. 

El quinto capítulo está dedicado a 

la relación de Santa Anna con los 
prestamistas. Se estudia el sistema fis­
cal utilizado durante la última dicta­
dura de este general y la venta de 
territorio a los Estados Unidos como 
medio de superar el déficit constante 
del gobierno. 

Tras la dimisión de Santa Anna, 
ya en el último capítulo, la autora ha­
bla no sólo de una nueva época en 
la historia política de México, sino 
también de un nuevo período econó­
mico caracterizado por una nueva so­
lución a los problemas financieros: 
la desamortización eclesiástica. Antes 
de llegar a esta medida se estudian las 
propuestas del ministro de Hacienda, 
Guillermo Prieto; la «Ley Juárez», 
de noviembre del 55, y la «Ley Ler­
do», de junio del 56, además de pasar 
revista a las razones generales exis­
tentes para despojar a la Iglesia de 
sus bienes y a las particulares de los 
especuladores. 

A lo largo de más de doscientas pá­
ginas, B. Tenenbaum ha ido recons­
truyendo un aspecto poco conocido 
de la historia de México. Para ello, 
además de trabajar en los archivos de 
México y Puebla, entre otros, ha uti­
lizado gran cantidad de documentos 
pertenecientes a políticos de la época 
y también los de algunas casas comer­
ciales británicas, como los de Manning 
and Mackintosh o los de Baring Her­
manos, ya que éstos mantuvieron es­
trechas relaciones con los agiotistas. 

El resultado de este gran trabajo 
de investigación es un completo es­
tudio del grupo de los prestamistas 
del gobierno, de las consecuencias po-
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líticas y económicas de sus diversifi­
cadas operaciones y, también, de su 
vinculación con el comercio de impor­
tación y exportación y de los aspectos 
que los caracterizaba como grupo. To­
do ello acompañado de numerosos 
cuadros referentes a las recaudaciones 
de impuestos; deducciones de las per­
cepciones de ingresos, especificando 
los gastos de tesorería, militares y de 
recaudación para algunos períodos; 
listas de los principales contribuyen­
tes, de los préstamos al gobierno y 
de los desembolsos de éste en favor 
de los prestamistas. Y, para terminar, 
incluye como apéndice los datos rela­
tivos a la distribución de los ingresos 
y egresos de la República Mexicana 

desde 1821 a 1857, así como los re­
ferentes a los préstamos internos y los 
gastos del ejército en relación con los 
ingresos y los egresos totales en el 
mismo período, que es el estudiado 
por la autora. 

Es, en suma, un excelente libro al 
que sólo podría hacerse una objeción, 
y no a la obra en sí, sino a la traduc­
ción del título, ya que éste no refleja 
su verdadero contenido. No es una 
historia de México desde 1821 a 
1857, y sí es, en cambio, un profun­
do y completo análisis de los agiotis­
tas y de la política económica de esos 
años. 

I. ROMERO-HOMBREBUENO 
Universidad Complutense 

Joan BoADAS i RASET: Girona després de la Guerra de Successió. Riquesa 
urbana i estructura social ai primer quart del segle XVIII, Gerona, Institut 
d'Estudis Gironins, 1986. 

Sobre la base del trabajo de inves­
tigación de su tesis de licenciatura, 
Joan Boadas i Raset, en el libro Giro­
na després de la Guerra de Successió. 
Riquisa urbana i estructura social al 
primer quart del segle XVIII, ofrece 
un recorrido minucioso y estimulante 
por una ciudad de Antiguo Régimen 
de tamaño modesto, como la Gerona 
de inicios del siglo xviii. El libro, 
en una imagen fotográfica, caracteriza 
los principales sectores sociales que 
integraban el espacio urbano estudia­
do. Su poder y niveles de riqueza se 

estiman a partir de la distribución de 
la propiedad inmobiliaria, poco des­
pués de que las tropas borbónicas aso­
laran la ciudad. El manuscrito del Ca­
tastro de Patino de 1716, que quedó 
en manos del municipio, permite al 
autor ofrecer un corte transversal de 
la sociedad gerundense, desde la po­
blación urbana que se refugiaba en 
los muros de la ciudad hasta el cam­
pesinado que se extendía en la llanu­
ra circundante. 

A lo largo de las páginas de este 
libro, su autor pone de relieve la uti-
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lidad del Catastro para el análisis del 
espacio urbano y la población disemi­
nada que abarcaba el municipio. A pe­
sar de las críticas que ha suscitado el 
uso de esta fuente documental para 
el estudio de los cambios de la estruc­
tura de la propiedad agraria y la com­
paración de los niveles de bienestar 
de distintas zonas geográficas, la uti­
lización que de ella hace Joan Boadas 
muestra su riqueza, sobre todo cuan­
do se tiene en cuenta que el tema de 
investigación se sitúa en un período 
aún preestadístico. En el ámbito ur­
bano, dicha fuente le permite reflejar 
la estructura de la actividad económi­
ca y, por tanto, la importancia de la 
manufactura y la industria en una ciu­
dad de Antiguo Régimen, la utiliza­
ción del espacio urbano y la infraes­
tructura de servicios, así como la dis­
tribución de la propiedad del suelo. 
La llanura adyacente a los muros de 
la ciudad ofrece un campo de estudio 
que el autor aprovecha para analizar 
el uso y rendimientos del suelo agra­
rio. En definitiva, pues, el libro de 
Joan Boadas sugiere el amplio aba­
nico de temas que permite abordar 
la citada fuente, así como el escaso 
uso que de ella se ha hecho para con­
trastar las líneas generales de la evo­
lución económica de la Cataluña del 
setecientos. 

El itinerario que ofrece el autor a 
través de las calles de Gerona y el 
llano de extramuros muestra las bases 
económicas y sociales que vertebraban 
la ciudad cuando fue ocupada por las 
tropas de Felipe V. Bajos rendimien­
tos y especialización cerealícola del 

suelo agrario, y un espacio urbano 
que albergaba las clases menestrales, 
servicios y elevadas proporciones de 
clérigos y privilegiados, categoría esta 
última en la que el autor incluye las 
clases sociales que ostentaban algún 
tipo de prerrogativa feudal, son las 
principales características de la activi­
dad económica que se ponen de relie­
ve. La contraposición entre precios 
alimentarios y salarios, en los años in­
mediatamente posteriores al Catastro, 
permite mostrar los desequilibrios en­
tre gastos e ingresos del presupuesto 
familiar de las clases trabajadoras, cu­
yas posibilidades de consumo se situa­
ban en los límites de la subsistencia. 
Las dificultades para sobrevivir a las 
carestías alimentarias de buena parte 
de la población, así como las caracte­
rísticas de una estructura social en la 
que destaca la ínfima importancia de 
la especialización textil y una notable 
proporción de población no vinculada 
directamente a actividades producti­
vas, llevan al autor a sugerir las simi­
litudes entre la Gerona de la Edad 
Media y la de inicios del siglo xviii. 
Esta última hipótesis se corrobora al 
analizar el poder económico de las 
clases dominantes, en términos del 
suelo urbano que controlaban. Clero 
y privilegiados, usando la terminolo­
gía del autor, aparecen como los gran­
des propietarios, en detrimento de co­
merciantes y menestrales. Ello lleva a 
Joan Boadas a articular una de las hi­
pótesis centrales y más arriesgadas del 
libro. El desequilibrio existente entre 
el poder económico de las clases so­
ciales de la ciudad —una clase privi-
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legiada que controlaba buena parte de 
sus fuentes de riqueza—, la escasa 
fuerza económica de comerciantes y 
mercaderes y la gran influencia del 
clero, en el período estudiado, sugie­
ren al autor las razones de la tardía 
industrialización de Gerona. Así, a lo 
largo del siglo xviil, Gerona no par­
ticipó del proceso de transformación 
económica que llevó, en otros núcleos 
urbanos catalanes, al despegue de la 
industria textil a partir del último 
tercio de siglo. A pesar de que a lo 
largo del setecientos su población se 
doblara como consecuencia de la pros­
peridad agraria de la región, en las 
primeras décadas del siglo xix, la es­
tructura de la actividad económica era 
aún similar a la observada en los ini­
cios del siglo anterior. No fue hasta 
el segundo cuarto del ochocientos que 
las primeras empresas industriales, no 
propiamente textiles, se ubicaron en 
la ciudad estudiada. 

El libro de Joan Boadas ofrece, 
pues, una buena base estadística y 
metodológica, así como un conjunto 
de hipótesis articuladas que sugieren 
nuevas preguntas y líneas de investi­
gación sobre un tema tan controver­
tido como el de las razones que lle­
varon a determinados tipos de especia-
lización económica en las distintas 
áreas de una misma región. La escasa 
presencia de la industria textil a prin­
cipios del setecientos en un núcleo 
urbano como el estudiado se puede, 

en buena parte, explicar por la rura-
lización que se observa de este tipo 
de actividad en Cataluña, al igual que 
en el resto de Europa, ya desde el 
siglo XVI. En este período, Gerona, 
al igual que Barcelona, perdía su ac­
tividad pañera, por los menores costes 
de trabajo que se hacían ostensibles 
en las zonas rurales. No obstante, a 
diferencia de Barcelona, Gerona no se 
industrializó a lo largo del setecien­
tos. Sin duda, el elevado grado de 
control del suelo urbano por parte del 
clero y clases privilegiadas es un fac­
tor que puede explicar los escasos es­
tímulos y dificultades para el uso in­
dustrial del suelo de la ciudad. No 
obstante, a la hora de explicar las cau­
sas de la tardía industrialización de 
Gerona emergen otro tipo de pregun­
tas que habrán de contrastar las hipó­
tesis formuladas por el autor. La di­
námica de las relaciones rural-urbanas 
y cómo se modificaron a lo largo del 
setecientos; la naturaleza de la rique­
za de la burguesía urbana y el destino 
de sus inversiones; el tipo de benefi­
cios que esta última clase social ob­
tuvo de la especialización agraria de 
la región; son todos ellos interrogan­
tes que el libro de Joan Boadas su­
giere y en los que se podría profun­
dizar en fases posteriores de la inves­
tigación. 

Enriqueta CAMPS 
European University Institute 
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V. PiNiLLA NAVARRO: Teruel (1833-1868). Revolución burguesa y atraso 
económico, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses de la Excma. Dipu­
tación Provincial de Teruel, 1986. 

El título del libro de Vicente Pini-
11a parece sugerir, por parte de su 
autor, el deseo de resucitar la vieja 
hipótesis que establecía una relación 
causa-efecto entre la forma adoptada 
por la revolución burguesa española 
y el tan traído y llevado «rezagamien-
to» nacional. Tal impresión se confir­
ma tras la lectura de los sucesivos 
capítulos y, sobre todo, del balance 
final, en el que se concluye: «fue en 
aquellos años cuando se sentaron las 
bases del actual atraso económico tu-
rolense». 

Aparte de lo discutible de la tesis 
en cuestión, aspecto sobre el que vol­
veré más adelante, llama la atención 
la ausencia de una investigación que 
sustente afirmación tan tajante, ya 
que apenas se dice nada sobre las dis­
tintas manifestaciones de la revolu­
ción burguesa. Respecto a la desamor­
tización, sólo aparecen algunos datos 
sueltos entresacados del trabajo de Si­
món Segura y un breve resumen de 
la venta de bienes de Propios proce­
dente de los libros de adjudicaciones 
de Hacienda. Ni una palabra sobre 
la abolición de señoríos, ni una alu­
sión al tema sustancial de la desvincu­
lación, por no aludir a la falta de 
referencias sobre la desaparición de 
las viejas prácticas agropecuarias co­
lectivas —derrota de mieses, aprove­
chamientos comunales, mancomuni­
dad de pastos, etc.—, que debieron 
ser muy importantes en una provincia 

de las características de Teruel. Pero 
sin conocer estos aspectos, ¿cómo 
puede medirse el impacto de la liqui­
dación de las estructuras agrarias del 
Antiguo Régimen en cualquier espa­
cio regional? 

Ello nos lleva, naturalmente, a la 
documentación utilizada por Pinilla, 
que, por sus características, poco pue­
de decir sobre los temas indicados. 
Dentro de ella predominan de forma 
absoluta las fuentes impresas (prensa. 
Anuarios estadísticos y, sobre todo, 
las obras de ciertos eruditos aragone­
ses del XIX como Pruneda), mientras 
que las manuscritas son, en mi opi­
nión, insuficientes. Se han consultado 
las Actas Capitulares de algún muni­
cipio, ciertos interrogatorios del Mi­
nisterio de Agricultura —incluidos en 
el apéndice documental— y unos po­
cos legajos del Archivo Histórico Na­
cional relativos a la adjudicación de 
bienes nacionales. Hubiera sido nece­
sario profundizar más en los diversos 
archivos municipales, donde se con­
servan muchas veces noticias de los 
pleitos antiseñoriales, quejas de los 
vecinos a raíz de la abolición de los 
Propios, listados de mayorazgos (en­
cuesta de 1832), etc. Pero, sobre to­
do, el hueco más importante es el 
representado por los Protocolos No­
tariales —tan desdeñados por los his­
toriadores contemporaneístas—, sin 
cuya consulta resulta casi imposible 
un conocimiento serio de los proble-
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mas económico-scxiales de una región 
en la primera mitad del xix. 

Pasando a los capítulos de historia 
económica stricto sensu, su contenido 
se resiente de las mismas insuficien­
cias heurísticas. Si exceptuamos los 
relativos a demografía y minería, con 
apoyatura estadística aceptable, los 
restantes son apenas otra cosa que un 
comentario al precitado interrogato­
rio. Ello es particularmente lamenta­
ble en lo referente a agricultura, dado 
su peso aplastante en la economía tu-
rolense y su carácter de indicador en 
lo concerniente a la influencia de las 
reformas liberales. 

En cuanto a las páginas dedicadas 
a la guerra civil y las reformas políti­
cas, que constituye el apartado más 
extenso, las mejores y más incisivas 
son las dedicadas al episodio bélico, 
muy bien planteado. En cambio, los 
sucesivos vaivenes políticos del perío­
do se relatan en conexión demasiado 
estrecha con los acontecimientos na­
cionales y no aparece en ningún mo­
mento —lo que no sucede cuando se 
habla del carlismo— la peculiaridad 
de las estructuras de poder regionales. 
Es en ellas donde debe buscarse el 
origen y génesis de los primeros par­
tidos políticos, que en Teruel, como 
en otras regiones españolas, no fueron 
otra cosa durante la mayor parte del 
xix que redes clientelares enfrentadas 
entre sí. Una vez más, el enfoque ele­
gido viene generado por el uso casi 
exclusivo de la prensa como fuente 
de información, aunque también es 
preciso confesar que la historia polí­
tica contemporánea de nuestro país 

viene haciéndose desde hace décadas 
a golpe de sexenios y de trienios, aun­
que se trate de estudios a escala re­
gional cuyo tempo social es muy otro. 

Hay que decir, pese a todo, que el 
autor escribe bien, tiene una informa­
ción bibliográfica correcta y posee ca­
pacidad de síntesis. Por eso es una 
lástima que se haya lanzado a una pu­
blicación prematura, ya que un esfuer­
zo de investigación más prolongado y 
con mayor margen para la reflexión 
le hubiera llevado a plantear los pro­
blemas de forma distinta. Pensando 
en ese futuro trabajo que puede es­
perarse de él, y retomando la cuestión 
planteada al principio sobre la rela­
ción entre revolución burguesa y atra­
so económico, sería bueno recordar 
una vez más que la puesta en pie de 
unas relaciones de producción capita­
listas sólo constituyen un cambio 
—necesario, por supuesto— de las 
«reglas del juego» económicas, no el 
desencadenamiento de un proceso de 
desarrollo paralelo. Por otra parte, 
la privatización de la propiedad y el 
fin consiguiente de los aprovechamien­
tos colectivos tenían que producir a 
corto y medio plazo el empobreci­
miento del campesinado, fenómeno 
que en sí mismo no constituye ni un 
indicador ni una causa de pretendidos 
«adelantos» o «atrasos» —dejando 
aparte el escaso prestigio de que dis­
fruta actualmente esta nomenclatu­
ra—. Todo depende de la eficiencia 
productiva de la nueva propiedad y 
de las oportunidades de empleo ofre­
cidas en otros sectores económicos 
—en esa región o en otras— a los 
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campesinos expulsados de sus explo­
taciones. 

El problema, a mi ver, está en otra 
parte. El antiguo régimen económico 
se caracterizaba, tanto en España co­
mo fuera de ella, por la supervivencia 
de cierto número de áreas marginales, 
montañosas o no, que habían vivido 
en régimen de autosuficiencia relativa 
y con frecuencia se encontraban su­
perpobladas, de forma relativa tam­
bién. Pero, en el contexto de una eco­
nomía en fase de transición al capita­
lismo, esta situación era difícilmente 

sostenible, sobre todo cuando dichas 
áreas no se beneficiaban de produc­
ciones con ventajas comparativas ni 
de rentas de situación, como en el 
caso de la Penibética, en España, o 
la Baja Provenza, en Francia. Así, no 
es que Teruel «hubiera perdido su 
oportunidad y partiera retrasada fren­
te a otras zonas en la carrera del pro­
greso económico»; es que simplemen­
te no la tenía dentro del nuevo sis­
tema. 

M." Teresa PÉREZ PICAZO 
Universidad de Murcia 

Catalunya, la fabrica d'Espanya (Un siglo de industrialización catalana, 1833-
1936), Barcelona, Ajuntament de Barcelona/Generalitat de Catalunya, 
1985, 201 pp. (índice). 

Hace algunos años, los profesores 
Jordi Nadal y Jordi Maluquer de Mo­
tes presentaron al Ayuntamiento de 
Barcelona el proyecto de montar una 
gran exposición sobre la industrializa­
ción de Cataluña. La ocasión la pro­
porcionaba el hecho de cumplirse, en 
1983, el 150 aniversario de la puesta 
en funcionamiento de la fábrica «El 
Vapor», el primer establecimiento 
textil que empleó, en Cataluña y en 
España, esa fuerza motriz. El objetivo 
era ofrecer al gran público una lección 
de Historia —me parece demasiado 
limitativo decir de Historia Económi­
ca— sobre el siglo largo transcurrido 
entre ese año 1833 y el inicio de nues­
tra última guerra civil. 

El proyecto se hizo realidad, aun­
que con algún retraso, y en 1985 se 
abría en Barcelona, en el antiguo mer­
cado del Bom, la ejiposición Cata­
lunya, la fábrica d'Espanya. La expo­
sición reunía en 8.000 metros cua­
drados un volumen impresionante de 
material. Se podían encontrar en ella 
210 objetos, generalmente máquinas, 
herramientas o productos fabricados 
con ellas, que en la mayor parte de 
los casos —especialmente en el de las 
máquinas— se acompañaban de es­
quemas e incluso de vídeos explican­
do su funcionamiento. Junto a estos 
objetos se exponían 92 obras de arte, 
más de un centenar de documentos 
originales y un conjunto de más de 
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800 fotografías, a veces de los mismos 
objetxjs expuestos, tomadas en la épo­
ca en que se hallaban funcionando en 
sus emplazamientos originales. Sin 
embargo, pese a lo impresionante del 
conjunto de material acopiado, la ex­
posición sobresalía por otra caracte­
rística. Antes he mencionado que se 
había concebido como una lección de 
Historia, y, como la mayor parte de 
nosotros sabemos por experiencia pro­
pia, las lecciones se preparan: a juz­
gar por esta muestra, los profesores 
Nadal y Maluquer de Motes deben 
prepararse excepcionalmente bien sus 
lecciones. 

En efecto, la exposición se hallaba 
estructurada en tomo a un guión ela­
borado por ambos. Su propio trabajo, 
unido al de otros colaboradores de su 
Departamento —se percibe la mano 
invisible de Albert Carreras—, al de 
documentalistas y al de especialistas 
en montaje de exposiciones, produjo 
una «exposición-relato» en la que ca­
da elemento del material encontraba 
su sitio en algún punto de ese guión, 
fragmentado al efecto en 130 textos 
breves. Consta que los organizadores 
prefirieron en ocasiones sacrificar par­
te de ese material, dejándolo inédito, 
para no entorpecer la lectura de su 
mensaje. Con todo ello, es evidente 
que el objetivo se cumplió: los histo­
riadores —a quienes, sin embargo, no 
iba dirigida la exposición— podían 
experimentar la satisfacción de encon­
trar en ella los objetos que les eran 
familiares sólo a través de la letra 
impresa; otro tanto podría decirse de 
los estudiantes de Universidad o de 

niveles educativos inferiores, y, final­
mente, la exposición representó la 
ocasión de un primer encuentro con 
la Historia social y económica de un 
lugar y una época para aquellas per­
sonas que, por edad o por otras cir­
cunstancias, no lo hubiesen tenido an­
tes, y que —se podría añadir— difí­
cilmente lo tendrían bajo otra pre­
sentación. 

Creo que hay que felicitar por tal 
realización a Nadal y sus colaborado­
res, así como a las instituciones que 
la hicieron posible. 

Como testimonio permanente de la 
exposición, el Ayuntamiento de Bar­
celona y la Generalidad de Cataluña 
imprimieron el catálogo que da pie a 
esta reseña, algo tardía. Precedido de 
tres prólogos, éste contiene el guión 
completo de la lección —118 pági­
nas— y los 130 textos breves extrac­
tados del mismo, todo ello acompa­
ñado por numerosas ilustraciones. 
Aparte se reproducen todos los grá­
ficos y mapas —21 páginas— y los 
catálogos propiamente dichos de ob­
jetos, documentos y obras de arte, es­
tas últimas con sus fotografías corres­
pondientes. La edición es espléndida: 
el papel es bueno, buenas son las re­
producciones fotográficas, y lo mismo 
cabe decir del gusto de los encargados 
de la edición. Seguramente para poner 
la obra al alcance de un mayor núme­
ro de personas, dicha edición se ha 
hecho en castellano, a pesar de lo que 
sugiere el título. El único defecto que 
se puede encontrar en el plano formal 
—sólo si uno se propone encontrar 
defectos— consistiría en una correc-
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ción de pruebas no del todo cuidado­
sa, que dificulta la lectura de un par 
de pasajes y que ha permitido la su­
pervivencia de numerosos signos de 
puntuación mal colocados. 

En cuanto al discurso que informa 
la obra, el guión completo en torno 
al cual se articulaba la exposición 
—guión que, por razones obvias, no 
estaba reproducido íntegro en los tex­
tos murales con los que contaba la 
propia exposición— se presenta divi­
dido en cinco capítulos, tres de ellos 
redactados por Jordi Nadal y otros 
dos por Jordi Maluquer de Motes. El 
tono empleado por uno y otro autor 
es, como se verá, algo distinto. 

Tras un capítulo primero titulado 
«Bonaplata, pretexto y símbolo», que 
es una breve y bien contada historia 
de los fundadores de la empresa cuya 
memoria se celebra, la aportación 
principal de Nadal la constituye el ca­
pítulo tercero, «La formación de la 
industria moderna en Gitaluña». En 
él, a lo largo de 78 páginas, se nos 
habla precisamente de eso, del naci­
miento y desarrollo de la industria 
catalana entre 1833 y 1900. En todos 
sus capítulos, Nadal da la impresión 
de haberse planteado la pregunta de 
a qué público se dirigía la obra, y de 
haber acertado con la restmesta. De 
hecho, ésta no es una obra dirigida 
preferentemente al especialista, sino 
más bien al visitante medio de la ex­
posición; sin embargo, no hay que 
pensar por ello que el historiador eco­
nómico no vaya a aprender de su lec­
tura. A propósito de otra obra de Na­
dal —El fracaso de la Revolución In­

dustrial en España— he escrito en 
otro lugar que tiene el mérito de 
constituir a la vez un manual y un 
libro de investigación; al comentar 
esta nueva aportación, lo menos que 
se puede decir de ella es que consi­
gue participar de la doble naturaleza 
de obra de investigación y de obra 
de divulgación. 

En cuanto obra de investigación, 
este capítulo tercero presenta distin­
tos méritos. Por un lado, es el lugar 
en el que por primera vez es explo­
tada de forma sistemática la fuente 
que representan las Estadística(s) Ad-
ministrativa(s) de la Contribución In­
dustrial y de Comercio, fuente que 
ha sido utilizada posteriormente por 
el propio Nadal con una perspectiva 
territorial más amplia. G>mo otro de 
sus méritos en este terreno, ofrece 
un avance de esa investigación larga­
mente prometida de Nadal y sus co­
laboradores sobre la energía en Cata­
luña, adelantando interesantes datos 
sobre la composición, por fuentes, del 
consumo energético catalán a lo largo 
del siglo XIX, así como sobre precios 
de esas energías en el mismo marco 
geográfico y temporal. También en 
cuanto a historia de las empiesas, un 
campo siempre cultivado por Nadal, 
el capítulo contiene valiosas aporta­
ciones: utilizando con toda seguridad 
un amplio repertorio de fuentes, el 
autor ofrece información nueva acer­
ca de empresas catalanas, de las que 
frecuentemente no teníamos ni siquie­
ra noticia, en sectores como la mine­
ría del carbón, la siderurgia, las in­
dustrias consideradas «menores» y, en 
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general, en casi todas las ramas del 
sector secundario. Finalmente, este 
capítulo contiene una breve pero inte­
resante incursión en el tema —habi-
tualmente tan descuidado— de la dis­
tribución de los productos, al referir­
se a los métodos de comercialización 
de la producción textil catalana, des­
cribiendo el papel de los comisionis­
tas, los viajantes, los tenderos, y el 
uso que unos y otros hacían de los 
efectos descontables. 

G)mo obra de síntesis divulgativa, 
este capítulo proporciona, en un len­
guaje fácil y con un discurso convin­
cente, una interpretación del proceso 
de la industrialización catalana. Divi­
dido en tres partes —«Los condicio­
namientos energéticos», «La industria 
de bienes de consumo» y «La indus­
tria de bienes de producción»^, em­
pieza destacando el peso negativo de 
la pobre dotación catalana en recur­
sos energéticos, que impondrá una es-
pecialización en la producción de bie­
nes de consumo, así como el modelo 
y la localización de las unidades de 
producción del sector industrial. A 
continuación, Nadal explica el volu­
men de la producción de dicho sector 
por referencia al «techo» impuesto 
por el inmovilismo agrario de la Pe­
nínsula, insistiendo con ello en una 
de sus tesis enunciadas en anteriores 
trabajos. £1 dinamismo y la iniciativa 
de los empresarios catalanes reciben 
en este capítulo —como en el siguien­
te de Maluquer— un trato bastante 
favorable, que alcanza momento en 
el apartado que Nadal dedica a la 
aportación catalana a la tecnología 

textil. Un último aspecto a destacar 
en este capítulo es el buen éxito con 
el que su autor consigue integrar en 
su esquema general el papel que ocu­
pan fábricas concretas: con el fondo 
de los condicionamientos energéticos, 
el ritmo de los avances técnicos —por 
ejemplo, en el uso de las diferentes 
fuentes de energía—, la construcción 
de vías de transporte y otras variables 
bien identificadas vienen a explicar el 
porqué y el cómo de la aparición de 
un elevado número de colonias fabri­
les y, en general, de plantas industria­
les identificadas con su nombre pro­
pio. Creo que explicaciones de este 
género habrán sido especialmente 
agradecidas por bastantes visitantes 
de la exposición, y ayudan a revalori-
zar entre el público el papel social de 
los historiadores. 

Para terminar con la aportación de 
Nadal hay que referirse al capítulo 
quinto —«Cataluña, fábrica de Espa­
ña»—, que viene a ser el capítulo de 
conclusiones de toda la obra. Quizá 
se le puede hacer el comentario de 
que, al utilizar de nuevo como hori­
zonte temporal el año 1900, su colo­
cación a continuación de un capítulo 
de Maluquer —el 4— que cubre el 
período 1900-1935 resulta un poco 
forzada. 

En cuanto a los capítulos escritos 
por Jordi Maluquer, a juzgar por la 
terminología empleada y por el nivel 
de la explicación, dan la impresión de 
una menor preocupación por el aspec­
to didáctico. En cuanto a investiga­
ción nueva, llevada a cabo para la oca­
sión, tampoco se observan muchos sig-
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nos de su existencia. En lugar de ello, 
Maluquer parece haberse orientado 
por la vía del ensayo o la reflexión 
sobre hechos que nos son conocidos, 
gracias a la obra de distintos historia­
dores entre los que figura él mismo. 
Así, el capítulo 2 —«La producción 
manufacturera tradicional»— contie­
ne una exposición de la teoría acep­
tada sobre los orígenes de la manu­
factura catalana, que se acompaña de 
otras consideraciones en tomo a di­
versos temas. Por su parte, el capítu­
lo 4 divide sus once páginas entre la 
descripción de las transformaciones 
acaecidas desde 1900 a 1935 y una 
reflexión sobre el proceso secular de 
la industrialización catalana, reflexión 
que desarrolla con mayor extensión 
el mismo esquema interpretativo que 
encontrábamos en Nadal. 

Hay un aspecto, sin embargo, en 
este capítulo que me ha llamado la 
atención particularmente. En efecto, 
en un momento dado, Maluquer se 
pregunta por qué la industria no adop­
tó en Cataluña una orientación hacia 
los mercados exteriores, «a la suiza», 
en lugar de cerrarse sobre el mercado 
peninsular: su respuesta, explicitada 
en dos pasajes, es que «entre otras 
razones (...) Cataluña no era, como 
Suiza, un país independiente, y su 
economía estaba sujeta a condiciona­
mientos que le eran impuestos». Esos 
condicionamientos impuestos se iden­
tifican a lo largo del capítulo como 

proteccionismo en general, y en parti­
cular protección para los productos 
agrícolas, que condicionaba una eleva­
ción de los costes salariales, y para 
los productos siderúrgicos, que insti­
tuía una protección efectiva negativa 
para la industria catalana de construc­
ciones metálicas y mecánicas. A esta 
interpretación creo que se le pueden 
hacer dos comentarios diferentes: por 
un lado, no se contiene en la obra 
una información cuantificada que per­
mita comprobar el peso que suponía 
sobre los costes de las industrias ca­
talanas la protección de esos otros 
sectores, mientras que, por otro lado, 
referirse desde Cataluña a la política 
proteccionista como una responsabili­
dad exclusiva de otros parece, cuando 
menos, simplificador. En cualquier ca­
so, todo ensayo de interpretación es 
por su propia naturaleza controverti­
ble, y supongo a Jordi Maluquer de 
Motes perfectamente al corriente de 
este hecho. 

Como resumen, el libro comentado 
constituye una obra única en su géne­
ro dentro de la producción bibliográ­
fica de nuestro país, y ello serviría, 
aun cuando no concurriesen en ella 
los otros méritos que he señalado, pa­
ra convertirla en pieza imprescindible 
en la biblioteca de todo lector intere­
sado por la Historia Económica. 

Sebastián COLL MARTÍN 
Univ. Autónoma de Madrid 
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Juan SARDA E>EXEUS: Escritos (1948-1980) (edición de Raimundo Ortega Fer­
nández), Banco de España, 1987, 710 pp. 

Esta reseña tiene por objeto dar 
noticia de la reciente publicación, por 
el Banco de España, de un volumen 
que recoge una selección de los Escri­
tos de Juan Sarda. £1 libro, como 
dice Mariano Rubio en la presenta­
ción, constituye un homenaje que el 
Banco de España desea ofrecer a 
quien fue director del Servicio de Es­
tudios y imo de los artífices principa­
les de lo que hoy día es nuestro Ban­
co emisor. La edición la ha preparado 
Raimundo Ortega, y lleva una intro­
ducción de Fuentes Quintana. 

Para aquellos jóvenes economistas 
e historiadores que desconozcan de 
quién se trata o no hayan tenido oca­
sión de leer sus trabajos, diré que 
Juan Sarda nació en 1910 en Barcelo­
na, se licenció en Derecho en 1930 
y estudió Economía en la London 
School of Economics (1929) y en Mu­
nich (1930-31); catedrático de Econo­
mía en 1949, asesor del Banco Central 
de Venezuela entre 1951 y 1955, di­
rector del Servicio de Estudios del 
Banco de España de 1955 a 1965, 
académico de la de Ciencias Morales 
y Políticas en 1964, asesor de la 
OCDE en 1967, catedrático de Ha­
cienda Pública en 1970 y consejero 
del Banco de España de 1978 a 1984. 
A todo esto debe añadirse que Sarda 
fue uno de los técnicos clave en el 
proceso de liberalización de la econo­
mía española y uno de los que dise­
ñaron el Plan de Estabilización de 
1959, negociando con los organismos 

internacionales la operación; sin duda, 
como afirma Fuentes Quintana, Sarda 
fue en los tiempos del franquismo au-
tárquico el más cosmopolita de los 
economistas españoles. A Sarda tam­
bién le corresponde el honor de ser 
el maestro de muchos economistas 
que, en el Banco de España y fuera 
de él, ocupan en la actualidad puestos 
de la más alta responsabilidad. 

El volumen está dividido en tres 
partes bien definidas y que correspon­
den, como señala Fuentes Quintana 
en la introducción, a los grandes nú­
cleos científicos que han preocupado 
a Sarda: la historia monetaria, la eco­
nomía española contemporánea y la 
economía internacional. La primera 
parte incluye una selección de escritos 
relativos al conocimiento de nuestro 
pasado financiero. Las dos obras in­
cluidas son «La política monetaria y 
las fluctuaciones de la economía es­
pañola en el siglo xix», publicada en 
1948 y hoy todavía de lectura impres­
cindible para quienes deseen aden­
trarse en el estudio de la historia eco­
nómica del siglo pasado; la otra es «El 
Banco de España, 1931-1962», apor­
tación originalísima de Sarda sobre la 
evolución monetaria española durante 
la Segunda República y el franquismo 
hasta la nacionalización del instituto 
emisor. La segunda parte agrupa sus 
aportaciones al Plan de Estabilización 
de 1959; se trata, sobre todo, de es­
critos relativos a la política monetaria 
y crediticia desarrollada por las autori-
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dades españolas en ejecución del Plan. 
En uno de ellos, «Aspectos moneta­
rios de la estabilización», Sarda valo­
ra las medidas de 1959, y en otros 
dos, «El control monetario» y «El 
control del crédito», aborda los pro­
blemas técnicos que se planteaban a 
la política monetaria española de prin­
cipios de la década de 1960, carente 
de instrumentos y de experiencia. 
También en esta parte se incluyen un 
breve ensayo sobre «La política eco­
nómica de España», anterior a 1959, 
y la «Respuesta del Banco de España 
al cuestionario del Gobierno sobre el 
Plan de EstabilÍ2adón», respuesta 
que, sin duda, redactó Sarda. Como 
señalan tanto el editor, Raimundo Or­
tega, como el prologuista. Fuentes 
Quintana, fue en la elaboración y de­
sarrollo del programa estabilizador 
donde más brilló la figura de Sarda. 
Su contribución fue trascendental, 
pues no sólo intervino en el diseño 
de dicho programa, sino que protago­
nizó de forma decisiva su aplicación. 
Fuentes Quintana nos recuerda que 
fue Sarda quien, desde el Banco de 
España, mantuvo el diálogo entre los 
responsables de los Ministerios de Ha­
cienda y Comercio y los organismos 
internacionales (FMI y OCDE); ha 
sido por este trabajo, nos dice Fuen­
tes, como artífice del Plan de Estabi­
lización, por el que «el profesor Sarda 
se ha ganado el respeto de los econo­
mistas y de los ciudadanos españoles 
al contribuir decisivamente a la adop­
ción de unas medidas económicas que 
alteraron profundamente la adminis­
tración de nuestros recursos económi­

cos». La última parte del volumen 
lleva como titulo general «El pensa­
miento económico y los problemas de 
la economía internacional». Aquí se 
incluyen un total de cuatro ensayos 
que testimonian las excursiones de 
Sarda en los campos de las doctrinas 
económicas y de la economía interna­
cional. Los escritos seleccionados por 
Raimundo Ortega son «Uniones adua­
neras y uniones económicas», mono­
grafía dedicada a estudiar las expe­
riencias históricas sobre uniones aran­
celarias; su discurso de ingreso en la 
Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, «La reforma monetaria 
internacional», en el que presenta una 
valoración personal de la evolución y 
de los problemas del sistema moneta­
rio surgido de los acuerdos de Bretton 
Woods, y los dos ensayos que cierran 
el volumen, «El liberalismo económi­
co en el bicentenario de la obra de 
Adam Smith» y «Una economía de 
mercado», analizan las ideas de los 
economistas sobre la política econó­
mica y en ellos se reflejan los puntos 
de vista de Sarda sobre cuestiones 
tan fundamentales como la capacidad 
del mercado para asignar eficazmente 
los recursos económicos y el papel del 
Estado en una economía moderna. 

Para terminar señalemos que Rai­
mundo Ortega ha realizado una edi­
ción muy cuidadosa de los Escritos 
de Sarda y creo que ha acertado en 
la selección que nos presenta de su 
abundante obra. Ortega ha preparado 
también un resumen con los datos 
biográficos de Sarda y un inventario 
completo de sus publicaciones (libros, 
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artículos, reseñas). El volumen inclu­
ye, además, una excelente introduc­
ción de Fuentes Quintana, que pone 
de relieve la originalidad de las apor­
taciones de Sarda y enmarca su obra 
dentro de lo que fueron las tres gran­
des facetas de su vida: profesor uni­
versitario y académico, asesor de or­
ganizaciones económicas internaciona­
les y alto funcionario del Banco de 
España. Fuentes Quintana valora la 
obra científica de Sarda y la sitúa en 
su adecuada perspectiva, mostrando 
cómo toda ella refleja la visión parti­
cular que tenía Sarda de los proble­
mas económicos de nuestro tiempo. 
Con la publicación de esta selección 
de Escritos de Sarda, el Banco de 
España rinde merecido homenaje a 
quien le dedicó muchos años de su 
vida profesional, tratando de moder­
nizar sus estructuras y convirtiéndolo 
en lo que debe ser un banco central; 
pero también con estos Escritos se 
pone al alcance de los estudiosos unos 
materiales de indudable utilidad y de 
difícil acceso. Quizá sea el momento 

de recordar que Juan Sarda dejó sus 
«Papeles» en el Banco de España y 
que hoy se encuentran custodiados en 
el Archivo Histórico, habiendo sido 
catalogados primorosamente por Tere­
sa Tortella y sus colaboradoras. En 
la sección Alta Administración (Pape­
les de Juan Sarda), que contiene un 
total de 33 cajas, el investigador es­
pecializado puede consultar algunos 
de los trabajos incluidos en este volu­
men y muchos más que Raimundo 
Ortega no ha podido editar por falta 
de espacio. 

Sólo me queda felicitar al Consejo 
Ejecutivo del Banco de España por la 
iniciativa que tomara en 1985 y que 
se ha plasmado en este libro home­
naje al economista Juan Sarda. Mi fe­
licitación la deseo hacer extensiva a 
todos aquellos que han colaborado de 
una u otra forma en la empresa y cu­
yo fruto ha sido este magnífico volu­
men de Escritos. 

Pablo MARTÍN ACEÑA 

Fundación Empresa Pública 

E. pRAx: Puertos y comercio de cabotaje en España, 1837-1934, Madrid, 1981, 
y El mercado interior y los principales puertos, 1857-1920, Madrid, 1987. 

Esperanza Frax tiene el enorme mé­
rito de haber desgranado la informa­
ción que contiene la Estadística del 
Comercio de Cabotaje, que, sin duda, 
es una de las fuentes cuantitativas 
más ricas para estudiar la economía 

española en la segunda mitad del si­
glo XIX y en los dos primeros dece­
nios del siglo XX. A pesar de la in­
dudable riqueza de su información, 
la utilización historiográfica de estos 
datos ha sido muy poco frecuente. 
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Quizá la explicación principal no ra­
dique tanto en un desconocimiento de 
la Estadística como en la dificultad 
que encierra el acceso a estos datos, 
máxime cuando el investigador no re­
side en Madrid. Sin embargo, pueden 
adelantarse otras razones del desinte­
rés demostrado hacia la Estadística 
del Cabotaje. Por un lado, la poca 
entidad de la navegación de cabotaje 
como medio de transporte de mercan­
cías frente a los medios terrestres. En 
efecto, si comparamos el volumen 
transportado por cabotaje con el to­
nelaje movilizado por las principales 
compañías ferroviarias, la proporción 
máxima no supera el 30 por 100, al­
canzado a principios de la década de 
1870. Por otro lado, tal como advier­
te la autora, el sistema de valoracio­
nes es una de las debilidades máximas 
de la Estadística del Cabotaje, hasta 
el punto de que puede llevar a cues­
tionar la fiabilidad de los datos. ¿Có­
mo explicar que el carbón mineral 
embarcado en 1880 por los muelles 
de Gijón se valore a un precio 2,42 
pesetas más caro por quintal que el 
desembarcado en el mismo año por el 
puerto de Bilbao? Ejemplos como és­
te, que abundan, hacen difíciles en 
extremo las comparaciones temporales 
entre mercancías e incluso, en un mis­
mo año, las comparaciones entre puer­
tos. 

Con la publicación de El mercado 
interior y los principales puertos, Es­
peranza Frax ha redondeado una in­
vestigación iniciada en 1981 con el 
libro Puertos y comercio de cabotaje 
en España, publicado en la misma se­

rie de Estudios de Historia Económi­
ca. En aquella primera entrega, que, 
al igual que esta segunda, estaba ba­
sada en la tesis doctoral de la autora, 
Frax realizaba una presentación crítica 
de la fuente. 

Se inicia el trabajo con una descrip­
ción pormenorizada de la Estadística. 
En especial, subraya el hecho recu­
rrente de existir una disparidad sig­
nificativa entre los tonelajes totales 
de entrada y de salida, disparidad que 
sorprende a toda persona que maneje 
esos datos. Atribuye esas diferencias 
a posibles trasbordos o, en su defecto, 
al contrabando. 

Tras la presentación de los datos, 
Frax estudia la evolución del comer­
cio de cabotaje entre los años 1857 
y 1934, excediendo en catorce años 
al segundo volumen, cuyos límites 
temporales vienen impuestos por la 
desaparición de la Estadística en 
1920. Ello obliga a utihzar la Esta­
dística del Impuesto de Transportes 
por Mar para alargar las series hasta 
1934. Se pone de manifiesto que el 
comercio de cabotaje atravesó dos fa­
ses. Durante la primera, que se pro­
longa hasta 1890, el crecimiento fue 
lento y, además, con grandes oscila­
ciones. Por el contrario, durante la 
segunda fase, iniciada en 1890, el cre­
cimiento se aceleró y estuvo menos 
salpicado de altibajos. Atribuye la au­
tora el cambio de coyuntura a la re­
instauración del régimen proteccionis­
ta, descartando otras posibles razones, 
que no se mencionan, como la legisla­
ción sobre el derecho diferencial de 
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bandera o la política de mejora de las 
instalaciones portuarias. 

A continuación, Frax identifica los 
principales puertos de embarque y de 
salida, siendo lo más destacable a es­
te respecto la elevada concentración 
del comercio de cabotaje. En efecto, 
ocho puertos de un total de 140 ab­
sorbían más de la mitad del tráfico 
total. Destaca con claridad Barcelona, 
cuyo tráfico representa casi un quin­
to del volumen total. Por el contra­
rio, el movimiento global de 112 puer­
tos ascendía a menos de un 18 por 
100 del volumen comercializado. 

En el apéndice estadístico se repro­
ducen algunas series tomadas de la 
Estadística: volumen total de mercan­
cías movilizadas por cabotaje, tanto 
en unidades físicas como en valor; va­
loraciones aplicadas en distintos puer­
tos a una muestra de mercancías que 
tan sólo incluye aceite y carbón; series 
anuales del comercio de vinos y teji­
dos de algodón por cabotaje y, por 
último, series en volumen y valor pa­
ra un total de 18 puertos. 

La presentación de las series y los 
criterios aplicados para seleccionar los 
datos reproducidos en los apéndices 
suscita algunos comentarios generales. 
Primero, se ha prescindido en este 
libro de una información contenida 
en la Estadística y que, a mi juicio, 
es de gran interés. Me refiero al he­
cho de que se especifica el litoral, ya 
sea cantábrico o mediterráneo, de ori­
gen o destino de la corriente de trá­
fico. Esta distinción permite estable­
cer con un cierto margen de fiabilidad 
las posibles vinculaciones comerciales 

entre los distintos mercados litorales, 
es decir, permite esclarecer las direc­
ciones de los principales flujos. Se­
gundo, es frecuente encontrar en los 
dos libros comparaciones entre el ca­
botaje y el ferrocarril, con objeto de 
expresar en términos relativos la ma­
yor o menor importancia del cabotaje. 
Sin embargo, comparaciones de este 
tipo no resultan plenamente satisfac­
torias por cuanto los recorridos me­
dios de las mercancías por uno y otro 
sistema son muy distintos. Una dife­
rencia clara entre ambos sistemas es 
la mayor baratura del transporte por 
mar, lo suficiente como para atraer 
mercancías destinadas a puntos leja­
nos. Por ello sería preferible, a mi 
juicio, establecer comparaciones ex­
presando los totales en toneladas ki­
lométricas y no en toneladas a secas. 
Tercero, a pesar del interés que tiene 
reproducir las series anuales del mo­
vimiento de mercancías por los die­
ciocho puertos con mayor movimiento 
comercial, cabe interrogarse, sin em­
bargo, sobre la conveniencia de incluir 
puertos como Aviles o Villagarcía, por 
citar algunos, sobre los que se puede 
leer en el texto que sus «niveles eran 
realmente despreciables» (p. 41). Hu­
biera sido quizá suficiente contar con 
datos agregados por períodos.o, en la 
alternativa, con datos para las princi­
pales mercancías embarcadas por es­
tos puertos. Además, la localización 
de los numerosos cuadros del apéndi­
ce sería más fácil de haber contado 
con cabeceras. Tampoco es fácil ave­
riguar las razones para seleccionar los 
tejidos de algodón y el vino como úni-
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eos productos dignos de figurar en el 
apéndice. 

El mercado interior y los principa­
les puertos completa el análisis inicia­
do en el primer libro. Algunas de las 
deficiencias recién señaladas han sido 
solventadas aquí. Frax selecciona seis 
puertos —Alicante, Barcelona, Bilbao, 
Málaga, Sevilla y Valencia— atendien­
do al volumen de sus intercambios. 
A cada uno de estos puertos se le 
aplica el mismo tratamiento: análisis 
de la evolución de su comercio por 
cabotaje, distribución porcentual por 
mercancías y signo de su saldo comer­
cial. Una novedad de este segundo li­
bro es el esfuerzo por establecer 
vínculos con la economía regional del 
área de influencia de cada puerto y 
por realizar comparaciones con otras 
informaciones económicas como la 
producción o el tráfico ferroviario. 

En este libro, Esperanza Frax de­
muestra que los resultados ya conoci­
dos acerca de la economía regional de 
los seis distritos analizados y el mo­
vimiento ferroviario por las estacio­
nes de esos puertos concuerdan con 
el comercio de cabotaje. A través de 
la composición del tráfico de cabota­
je se obtiene un indicador del grado 
de desarrollo de la economía regional 
en la que está emplazado el puerto 
estudiado. De este modo, lo que dife­
rencia a Barcelona de cualquiera de 
los restantes puertos estudiados es la 
mayor diversidad de su tráfico, fruto 
del mayor desarrollo industrial de la 
ciudad y su hinterland. En cambio, 
la norma común entre los restantes 
puertos es una acentuada especializa-

ción en unas pocas mercancías, casi 
siempre de origen agrícola o mineral. 
Sería interesante poder delimitar el 
área de influencia de los puertos, es 
decir, la distancia máxima dentro de 
la cual los productores optaban por 
la ruta marítima en preferencia a la 
ruta terrestre directa. En algunas oca­
siones se exagera la función del cabo­
taje, siempre medida a través de la 
proporción de la producción local que 
tomaba esa vía. Tal es el caso, por 
ejemplo, del lingote de hierro de los 
altos hornos de Bilbao. En esta oca­
sión sólo se contempla su salida por 
mar para la exportación al extranjero 
o bien a otros puertos nacionales y 
su salida por ferrocarril hacia el mer­
cado interior, no advirtiendo que una 
parte muy sustancial de la producción 
quedaba en el propio Bilbao para su 
transformación posterior. 

La lectura de este segundo volumen 
vuelve a suscitar un cierto desconten­
to hacia los criterios mantenidos para 
seleccionar los puertos que son obje­
to de análisis. Al optar por los más 
representativos atendiendo al volu­
men de intercambios, se pierde una 
información vital acerca de otros 
puertos cuya importancia radicaba en 
la especialización en unas pocas mer­
cancías. Por otro lado, este criterio 
resulta en una muestra abundante en 
puertos del litoral mediterráneo, con 
el agravante de que muchos de ellos, 
por razones de proximidad geográfica, 
hacen gala de características similares. 
En cambio, para el litoral cantábrico 
la muestra es demasiado pobre, ya que 
figura como único representante Bil-
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bao y quedan fuera puertos tan so­
bresalientes como Gijón o Santander. 
Habría sido quizá más conveniente 
tomar como criterio de selección una 
muestra de las principales mercancías 
y, a partir de ahí, buscar cuáles eran 
los puertos en los que más destacaba 
su comercio. Ambos criterios son 
equivalentes sólo cuando la distribu­
ción por mercancías es uniforme para 
todos los puertos, hecho que en la 
realidad no se cumple. 

Es necesario destacar la claridad y 
cuidado en la presentación de los cua­
dros y gráficos, siendo de lamentar 
frecuentes erratas y el empeño de la 
autora por preferir el quintal como 
unidad de cuenta, lo que puebla el 
texto con ceros; cuando aparecen, 
pues, no siempre es así. Hay concep­
tos que resultan equívocos, como, por 
ejemplo, el «crecimiento medio del 
quinquenio», calculado como la dife­
rencia entre dos índices con la misma 
base y dividiendo ésta por 5, impre­

cisión que obliga al lector a prescindir 
de algunas de las tablas. 

Salvando estas deficiencias, muchas 
de las cuales escapan a la voluntad de 
la autora y que, desde luego, no des­
merecen el esfuerzo realizado, es ne­
cesario reconocer la paciencia y labor 
cuidadosa realizada por Esperanza 
Frax para facilitar el acceso a la Es­
tadística del Comercio de Cabotaje. 
El principal mérito de Frax consiste 
en haber conseguido despejar la reti­
cencia inicial que pudiera sentir el 
lector hacia una fuente estadística que 
presenta las debilidades apuntadas. 
Es más, ha de concluirse que su em­
pleo resulta imprescindible para estu­
diar la integración del mercado inte­
rior y para apreciar, en toda su ex­
tensión, el cambio económico experi­
mentado por las regiones del litoral 
durante la Restauración. 

A. GÓMEZ MENDOZA 

Universidad Complutense 

Vicent SOLER MARCO: Guerra i expansió industrial: País Valencia (1914-
1923), Valencia, Institució Alfons el Magnánim, Diputación Provincial de 
Valencia, 1984, 223 pp., 640 ptas. (bibliografía). 

El trabajo de Vicent Soler Marco 
tiene su origen en su tesis doctoral, 
presentada en 1978. Indudablemente, 
los seis años transcurridos hasta la 
publicación son un lastre para cual­
quier investigación, pero, de entrada, 
debe decirse que el grueso de su apor­

tación mantiene su originalidad e in­
terés a pesar del paso del tiempo. El 
libro está organizado en cinco partes 
de desigual longitud: los aspectos ge­
nerales (18 pp.), los análisis sectoria­
les (86 pp.), las «concentraciones es­
paciales relevantes» (59 pp.), la cues-
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tión de las subsistencias (10 pp.) y 
un epílogo recapitulativo sobre estruc-
tuca económica y coyuntura industrial 
(36 pp.). A lo largo de los diversos 
capítulos el autor presenta numerosa 
información cuantitativa (unas 43 pp.) 
y un aparato erudito considerable, da­
da la extensión del libro (388 citas, 
que dan lugar a una extensa y com­
pleta bibliografía de 14 pp.), amén 
de algunos sustanciosos documentos 
reproducidos en apéndices. La edi­
ción, como todas las de la «Institució 
Alfons el Magnánim», está bien cui­
dada en su aspecto externo, pero hay 
numerosas pequeñas erratas, la prin­
cipal de las cuales, quizás, sea la de 
las fuentes de los cuadros de las pá­
ginas 67 y 68. 

Una inspección más detallada pone 
al descubierto una mayor simplicidad 
analítica. El estudio de las concentra­
ciones espaciales relevantes (Conca 
del Vinalopó, Alcoia y Comtat) no 
es más que otro capítulo de análisis 
sectoriales correspondiente a la pro­
vincia de Alicante, mientras que el 
capítulo anterior se centraba sobre las 
ramas localizadas preferentemente en 
las provincias de Valencia y Castellón, 
a veces con niveles de concentración 
espacial iguales o superiores a los de 
aquellas comarcas alicantinas. Dicho 
sea de paso, la lectura y la consulta 
del libro serían mucho más provecho­
sas si se incluyera un mapa con los 
lugares citados. 

Por lo tanto, el meollo del libro es 
el estudio pormenorizado del compor­
tamiento de los diferentes sectores y 
subsectores industriales durante la 

Primera Guerra Mundial y la crisis 
postbélica. El nivel de detalle es im­
presionante: mueble, cerámica y azule­
jos, química, mecánica y siderometa-
lurgia, industrias alimentarias, indus­
tria sedera, fabricación de abanicos, 
curtidos, madera, cementos, calzado, 
alfombras, textil lanero, género de 
punto, papel y juguetes. Y a lo largo 
del texto el autor fragmenta y desme­
nuza varios de estos sectores. Ahí re­
side el principal interés del libro: So­
ler Marco logra presentar un amplio 
conjunto de información sobre secto­
res hasta entonces muy poco conoci­
dos de la vida industrial española y 
que constituyen, tal como él mismo 
demuestra convincentemente, toda la 
sustancia de la industria valenciana. 
Esa reivindicación del amplio espectro 
de las industrias de bienes de consu­
mo, no por desconocido menos im­
portante, resultaba absolutamente no­
vedosa en su tiempo, y no ha perdido 
ni un ápice de su interés. Un ejemplo 
bien reciente es el capítulo de Jordi 
Nadal —«La industria fabril española 
en 1900. Una aproximación»— en el 
libro compilado por el mismo Nadal 
y por Caries Sudriá y Albert Carreras 
(La economía española en el siglo XX, 
Barcelona, Ariel, 1987, pp. 23-61). En 
este trabajo, dedicado precisamente a 
sectores poco tratados en el estudio 
de la industrialización española, Na­
dal acaba reivindicando el dinamismo 
de la industria valenciana en la se­
gunda mitad del siglo xix. Vicent So­
ler Marco ya había trazado un cuadro 
completo del desarrollo de esa pecu­
liar industria valenciana para fechas 
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algo posteriores. Pero debe añadirse 
en su haber que en muchas ocasiones 
nos ofrece apuntes, notas e incluso 
pequeños ensayos sobre los orígenes 
de tal o cual sector industrial. El enor­
me interés de esos esbozos de lo que 
sería otro libro nos llevan a lamentar 
que hoy por hoy aún no se haya pu­
blicado la tesis doctoral de J. A. Mar­
tínez Serrano (La formación de la in­
dustria valenciana, 1880-1913, leída 
en Valencia el año 1977). Totalmente 
complementaria de la de Soler Marco, 
la publicación de la de éste hace do­
blemente útil y estimulante facilitar 
la consulta de la de aquél. 

Soler Marco describe, en primer lu­
gar, el ciclo bélico en la economía 
europea, en la española y en la valen­
ciana. Ahí reside su primera aporta­
ción: desvelar la nitidez con la que se 
suceden en el País Valenciano las co­
yunturas de expansión y crisis. Des­
truye la noción de un País Valenciano 
en crisis durante la Gran Guerra, y 
asimila el comportamiento de su in­
dustria al de la homologa catalana. 
Especialmente brillantes son las críti­
cas a algunos tópicos al uso, sobre 
todo entre algunos historiadores del 
movimiento obrero que confundían la 
actividad huelguística durante los años 
del conflicto bélico con una coyuntura 
de crisis económica (pp. 123 y 176). 
El ciclo de prosperidad y depresión 
queda ahora perfectamente estableci­
do también para las tres provincias 
valencianas. El segundo, y a mi enten­
der principal, mérito de Soler Marco 
es su excelente presentación de la rea­
lidad de la estructura sectorial de la 

industria en el País Valenciano del 
primer cuarto del siglo xx —y la ubi­
cación cronológica que enuncio corres­
ponde a menudo con el marco tem­
poral que considera el autor—. Todos 
y cada uno de los análisis sectoriales 
están repletos de datos e indicaciones 
útiles bien engarzadas en la situación 
técnica y económica de la industria 
y de la economía internacional de la 
época. En este sentido sólo cabe la­
mentar que Soler Marco no haya reali­
zado incursiones más profundas en la 
historia industrial española de esos 
años: sin lugar a dudas, su prepara­
ción intelectual y su especialización 
investigadora le convierten en el me­
jor conocedor del tema — ûn conoci­
miento para el que se requiere haber 
manejado y dominado mucha literatu­
ra económica y técnico-industrial de 
la época. 

Para establecer sus tesis y desarro­
llar su argumento, Soler Marco recu­
rre a dos tipos de documentos. Por 
una parte, información de carácter 
cualitativo mezclada a menudo con 
material cuantitativo. Son las grandes 
revistas económicas de la época (Re­
vista Nacional de Economía, Revista 
de Economía y Hacienda, El Econo­
mista), más la prensa regional (Las 
Provincias), amén de muchas otras de 
ámbito local o comarcal o con refe­
rencias más esporádicas a la industria 
valenciana (como es el caso de El Tra­
bajo Nacional, de Barcelona). Tam­
bién de carácter cualitativo son las 
ricas informaciones contenidas en ios 
Informes de los Inspectores de Tra­
bajo y en las Memorias de las Cáma-
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ras Oficiales de Comercio, Industria 
y Navegación de Valencia y Alicante, 
indispensables tanto por sus comen­
tarios y notas de actualidad como por 
la riqueza de los cuadros estadísticos. 
Los documentos cuantitativos son, bá­
sicamente, las matrículas industriales, 
la constitución de sociedades (sobre 
las que el autor, junto a J. A. Mar­
tínez Serrano y E. Reig, ha realizado 
una extensa e importante investiga­
ción publicada algunos años antes), 
la Estadística de los salarios y jorna­
das de trabajo y datos diversos sobre 
el comercio marítimo, bien sea de ca­
botaje, bien sea de altura (comercio 
exterior). En este caso las fuentes 
usadas no son las correspondientes 
estadísticas oficiales, sino la prensa 
económica y las Memorias de las Cá­
maras. 

El uso indiscriminado de los ma­
teriales cuantitativos provoca más de 
una sorpresa al lector. En primer lu­
gar, y empezando por el final, sor­
prende la ausencia de referencias di­
rectas a las Estadísticas del Comercio 
de Cabotaje y a las Estadísticas del 
Comercio Exterior, que garantizan 
hasta 1920 un perfecto nivel de des­
agregación por puertos y que, además 
y para mayor comodidad, reúnen en 
su solo volumen todos los años de 
la guerra y la inmediata postguerra. 
Mucho más preocupante es cómo re­
curre a las estadísticas de salario-hora 
de 1914, 1920 y 1925. Soler Marco 
ilustra numerosos casos de expansión 
industrial mediante la aportación de 
datos sobre el incremento del salario-
hora. En ningún caso se preocupa por 

transformar los salarios nominales en 
salarios reales. Así, puede afirmar en 
la página 91: «El negocio de la sal 
tuvo un buen momento, pese a las di­
ficultades de los fletes. [... ] Hubo un 
clima de prosperidad que confirma la 
subida de los salarios en un 30 por 
100.» Dejando a un lado que el lec­
tor debe deducir por su cuenta que 
el aumento- se mide entre 1914 y 
1920, éste no puede menos que sos­
pechar que los trabajadores de las sa­
linas vieron tremendamente deteriora­
da su capacidad adquisitiva —por otra 
parte, las «dificultades de los fletes» 
no pudieron dejar de afectar a una 
actividad tan sensible al precio del 
transporte marítimo como es ésta—. 
Por el uso que de tales informaciones 
hace, el autor hubiera podido pres­
cindir por completo de los datos so­
bre salarios-hora. Sin embargo, no hu­
biera carecido de interés, ni de origi­
nalidad, preguntarse por el compor­
tamiento de los salarios-hora en tér­
minos reales y comparar su desigual 
evolución por sectores. 

Tanto la constitución de sociedades 
como la matrícula industrial son in­
dicadores útiles, pero delicados. Am­
bos han sido duramente criticados, lo 
cual no obsta su utilización siempre 
que ésta sea escrupulosa. Soler Marco 
presenta una abundantísima informa­
ción procedente de las Estadísticas 
Administrativas de la Contribución 
Industrial y de Comercio, pero nunca 
compara la evolución del País Valen­
ciano con la del total español (en agu­
do contraste con lo que hace con la 
constitución de sociedades) y, a me-
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nudo, la coyuntura que él describe 
casa mal con los datos que reproduce. 
Aún más grave es que, justamente 
cuando una de sus tesis es la madu­
ración empresarial de la empresa in­
dustrial valenciana, que pasa de la 
manufactura a la industria moderna y 
comienza a constituirse en forma de 
sociedad anónima, nunca da informa­
ción procedente de la contribución de 
utilidades (de la que hay una excelen­
te serie de Estadísticas...), que es 
aquella por la que tributan las socie­
dades anónimas, exentas, en cambio, 
de contribución industrial. Así, lo 
esencial de la expansión no puede 
quedar registrado en las matrículas 
industriales. El problema es complejo, 
como es bien sabido, pero sorprende 
que el autor ni se lo haya planteado. 
Una última nota negativa en cuanto 
a sensibilidad cuantitativa es la insis­
tencia del autor por ilustrar —y ra­
tificar— hechos bien establecidos se­
gún la literatura de la época, que él 
mismo reproduce o asume, mediante 
cifras que demuestran lo contrario. 
Tres ejemplos: en la página 78, Soler 
Marco nos habla de la buena coyun­
tura de la construcción naval en 1917, 
y para ilustrarlo nos ofrece datos de 
1913 y de la prolongada crisis de 
1919 a 1923; en la página 88, el cre­
cimiento de los almacenes generales 
Docks Comerciales de Valencia, S. A., 
creados en 1916, se demuestra con 
cifras correspondientes a 1920 y 1921, 
y, en la página 92, la «buena época» 
de la industria harinera valenciana de­
bería deducirse de un cuadro de im­
portación de trigo por el puerto de 

Valencia, en el que los valores des­
cienden anualmente de 1914 a 1919 
con la única excepción de 1918. 

Según Soler Marco, la industria 
valenciana aprovechó intensamente 
—aunque no en la misma proporción 
según los sectores— la coyuntura de 
la guerra europea y sufrió la crisis 
posterior. La tesis tiene el interés su­
plementario de desmentir el tópico de 
una Valencia hundida por el impacto 
de la crisis de las exportaciones na­
ranjeras, pero está insuficientemente 
elaborada a nivel agregado y no entra 
en lo que debió ser el tendón básico 
de la coyuntura: el incremento rela­
tivo de los precios de los artículos 
manufacturados del tipo de los que 
se fabrican en el País Valenciano. La 
escasez de razonamientos y de datos 
en términos monetarios —incluso la 
ausencia de reflexión sobre el compor­
tamiento de los precios relativos du­
rante el ciclo de 1914 a 1923— de­
bilita el argumento de Soler Marco 
a pesar de que aporte elementos su­
ficientes para que creamos su tesis, 
pero no para que quede rigurosamen­
te establecida. Esta debilidad argu-
mental estalla en la página 184, cuan­
do el autor se pregunta por lo que al 
lector hace tiempo que le bulle en la 
cabeza: ¿por qué emigraron tantos 
valencianos durante la Gran Guerra? 
El responde apuntando a la debilidad 
de las relaciones intersectoriales —in­
creíble después de lo que él mismo 
ha ido explicando sobre los orígenes 
agrarios internos de la demanda que 
ha dado origen a buena parte de la 
industria valenciana— y a la desver-
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tebración de la economía valenciana. 
Conceptos vacíos en un caso como el 
del País Valenciano, casi paradigmá­
tico de lo que es una economía ver­
tebrada —si es que tal adjetivo algo 
significa o para algo sirve—. La pre­
gunta subsiste: ¿cómo es que una ex­
pansión industrial orientada principal­
mente a los mercados exteriores y a 
la muy rentable sustitución de impor­
taciones no consiguió compensar la 
crisis de la agricultura valenciana de 
exportación? Un esbozo de respuesta 
debería considerar el tamaño de la 
población activa en cada sector, las 
variaciones del producto y de la pro­
ductividad por activo ocupado y la 
evolución de los salarios reales en los 
diversos sectores y en el Midi francés, 
lugar de recepción de los emigrantes 
levantinos. Lamentablemente, Soler 
Marco no profundiza en esta direc­
ción. 

En general, el libro adolece de au­
sencia de un marco de referencia más 
amplio, especialmente de la economía 
valenciana de la época, que permita 
evaluar de forma agregada el impacto 
de la expansión y la crisis industrial 
sobre el conjunto de la estructura pro­
ductiva. La ausencia es tanto más des 
tacable cuanto que Vicent Soler Mar­
co es el único que puede corregirla. 
Sus trabajos sobre la agricultura, el 
comercio, los transportes y las finan­
zas en el País Valenciano durante esos 
mismos años permitirían que se plan­
teara esa visión de conjunto. Mientras 
tanto deberemos ser los lectores quie­
nes nos formemos un juicio sobre el 
nivel de desarrollo de la industrializa­
ción en el País Valenciano, tanto puer­
tas adentro como en relación al con­
junto español. 

Albert CARRERAS 

Universidad de Barcelona 

Guillermo GORTÁZAR: Alfonso XIII, hombre de negocios. Persistencia del 
Antiguo Régimen, modernización económica y crisis política, 1902-1931, 
Madrid, Alianza Editorial, 1986, 326 pp. (bibliografía, índice onomástico). 

Por mucho amor que profese a su 
disciplina, el historiador económico se 
siente en ocasiones desalentado por el 
carácter híbrido de ésta. Para los eco­
nomistas y su público, el estudio del 
pasado parece erudito e irrelevante; 
del lado de la Historia, el uso de las 
técnicas de la economía resulta pedan­
te y árido. El historiador económico 

se siente predicador en desierto, es­
cuchado tan sólo por un pequeño nú­
mero de colegas sobre bases de estric­
ta reciprocidad y sin que su voz salga 
de ese círculo restringido. Por eso re­
sulta tan alentador leer a Guillermo 
Gortázar: porque es un historiador a 
secas que lee y utiliza el trabajo de 
los historiadores de la economía. Al-
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fonso XIII, hombre de negocios no es 
ni pretende ser historia económica, 
sino más bien historia social, muy en 
la línea del conocido libro de Amo 
Meyer, al cual se hace ya referencia 
en el título completo. Pero todo su 
planteamiento está basado en los re­
cientes trabajos sobre la economía es­
pañola en el primer tercio del siglo xx 
de autores tales como F. Cabana, 
M. Cabrera, A. Carreras, F. Comín 
(aunque no esté citado en la biblio­
grafía), F. Eguidazu, J. Fontana y 
J. Nadal, J. L. García Delgado y 
S. Roldan, el Grupo de Estudios de 
Historia Rural (aunque tampoco los 
cite), P. Martín Aceña, V. Pérez Mo­
reda, L. Prados de la Escosura, J. Ve-
larde (no tan reciente), etc., y no pa­
ra simplemente reproducir y sintetizar 
sus conclusiones, sino para incorporar­
las a una tesis original, novedosa y 
altamente verosímil. 

Veamos sucintamente cuál sea esa 
tesis. La documentación que Gortá­
zar ha encontrado en el Archivo del 
Palacio Real muestra varias cosas has­
ta ahora virtualmente ignoradas acer­
ca de la fortuna privada del anterior 
rey de España: esta fortuna era con­
siderable según los cánones de patri­
monios privados de la época y el país, 
aunque modesta en comparación con 
las de otros monarcas europeos, y se 
acrecentó durante la vida del rey gra­
cias a su buena administración. En 
efecto, Alfonso fue, según nos mues­
tra Gortázar, un inversor racional y 
sistemático, que compraba y vendía tí­
tulos tratando de maximizar los ren­
dimientos, y que, con objeto de afinar 

la calidad de sus decisiones, leía cui­
dadosamente la prensa financiera (so­
bre todo la inglesa), se asesoraba am­
pliamente y confiaba la gestión diaria 
de sus asuntos financieros a los inten­
dentes de la Real Casa. También que­
da claramente establecido que, juzga­
da con criterios de ética individual, la 
conducta del rey como hombre de 
negocios fue irreprochable. 

Ahora bien, la conducta de Alfonso, 
como hombre acaudalado y extraordi­
nariamente influyente que era, tenía 
un alcance que trascendía con mucho 
el puramente individual. Hay razones 
para pensar —y aquí radica en gran 
parte la importancia del libro de Gor­
tázar— que la actividad inversora del 
rey fue un ejemplo para un amplio 
sector de la nobleza, propietaria en­
tonces de una parte importante de la 
riqueza del país. Fuese por seguir el 
ejemplo del monarca, fuese por otras 
razones (bien pudiera ser Alfonso 
quien hubiera seguido el ejemplo de 
ciertos aristócratas inversores), el ca­
so es que un sector muy considerable 
de la nobleza de principios de siglo 
se comportó con arreglo a la lógica 
del capitalista e invirtió en los secto­
res industrial y comercial, que en esos 
años crecieron muy considerablemen­
te. En algún momento, por tanto, esta 
aristocracia parece haber abandonado 
la lógica del señor feudal apegado a 
su tierra o del propietario absentista 
sólo atento a sus rentas para invertir­
las en gastos suntuarios, y haber adop­
tado los valores comerciales que tanto 
desprecio habían, según se dice, inspi­
rado a sus antepasados. Todo esto, se-
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gún Gortázar, «contradice la extendi­
da opinión acerca de la incapacidad 
de la nobleza para adaptarse a la nue­
va economía industrial, a la economía 
de mercado» y muestra que, muy al 
contrario, «la aristocracia no sólo se 
adaptó a la economía liberal, sino que 
protagonizó en buena medida la ini­
ciativa privada y, consiguientemente, 
la modernización económica de aque­
llos años» (p. 232). 

Y es que, contrariamente a la ima­
gen tradicional de una España estan­
cada y arcaica, «los especialistas en 
historia de la economía señalan que 
entre 1900 y 1930 España conoció 
un crecimiento económico sin prece­
dentes». Pero como el país en 1900 
era atrasado y agrario, la inversión ha­
bía de venir de fuera o de la agricul­
tura (salvo en Cataluña y el País Vas­
co). Y vino de ambas partes, gracias 
a que los antiguos nobles terratenien­
tes, «hasta entonces poco sensibles a 
las posibilidades de rentabilidad y se­
guridad que ofrecía la moderna inver­
sión industrial y financiera [...] par­
ticiparon decididamente en las nuevas 
actividades económicas, lo cual signi­
ficó la incorporación de un importan­
te capital humano y de recursos» (ibi-
dem). Así, como había afirmado Arno 
Meyer para Europa en general, «fren­
te a una idea tan generalizada como 
errónea, el liberalismo no desplazó a 
la nobleza de las instancias del poder 
político y económico». En España, 
como antes en Europa, «se formó una 
clase dirigente que fue en gran medi­
da el resultado de la fusión, coopta­
ción y asimilación de la élite burguesa 

por parte de la antigua nobleza» (pá­
gina 231). 

La tesis del libro está sólidamente 
apoyada. La primera parte estudia de­
talladamente las inversiones del rey 
por sectores, los avatares de su for­
tuna y las repercusiones políticas de 
todo ello, especialmente en relación 
con la abdicación, y la campaña de 
opinión, acusaciones e investigaciones 
de que fueron objeto los negocios rea­
les durante la 11 República. La segun­
da parte, más breve e interpretativa, 
desarrolla las tesis que se han esboza­
do en los párrafos anteriores, con un 
capítulo sobre la modernización eco­
nómica de España donde se sintetizan 
los trabajos a los que antes aludí, otro 
sobre «La aristocracia financiera y el 
mundo de los negocios» y un tercero 
que retoma las terminologías de Arno 
Meyer y Thomas Glick para analizar 
los problemas socioeconómico-políti-
cos del período en términos de «per­
sistencia del Antiguo Régimen», «dis­
curso civil», «discurso económico», 
«discurso político», y no sé si se me 
queda en el tintero algún «discurso» 
más. La tesis de este último capítulo, 
eliminando la hojarasca de «discursos» 
y «persistencias», es que, si bien la 
aristocracia, Corona incluida, resultó 
mucho más progresiva en el terreno 
económico de lo que hasta ahora se 
ha venido admitiendo, políticamente 
no fue así. El crecimiento económico 
acentuó las tensiones sociales, pero la 
élite social en torno al rey se adaptó 
al juego político mucho peor que al 
económico: de ahí (simplificando mu­
cho) sus repetidos fracasos, la ruptura 
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de la paz social y el descenso a los 
infiernos de la guerra civil. 

Lo anecdótico y lo personal atraen 
la atención inmediata con mayor fuer­
za que lo analítico y lo teórico. La 
exculpación ética y penal (a mi ver 
incontrovertible) que el libro de Gor­
tázar hace de los negocios de Alfon­
so XIII ha interesado más a los rese-
ñadores que su interpretación general 
de la Historia del primer tercio del 
siglo XX español. Ciertos simpatizan­
tes monárquicos han acogido alboro­
zados la vindicación; la izquierda, por 
su parte, se ha mostrado recelosa y 
tacaña en sus elogios. 

Ambos bandos me parecen haberse 
quedado en la superficie. La vindica­
ción del rey es muy parcial: se limita 
a su actuación como persona privada. 
Claraí[ue, por sí misma, esta exonera­
ción pone en entredicho la ética polí­
tica de los prohombres republicanos 
que, tras una investigación donde no 
se halló lo que se esperaba, votaron 
de todas maneras el Acta de Acusa­
ción (pp. 178-182). La pasión política 
—la pasión a secas— es pésima con­
sejera. Todo lo cual no exculpa a Al­
fonso XIII de su complicidad en el 
golpe de Primo de Rivera, ni de su 
doblez en sus relaciones con Antonio 
Maura, que con tal laconismo y fuer­
za recogen las Memorias de Cambó, 
recientemente traducidas al castellano. 
A estas cuestiones concretas, por su­
puesto, no se refiere Gortázar, pero 
sí a su «providencialismo» (p. 221); 
a su tradicionalismo en materia de 
pompas y ceremonias, que «chocaban 
enormemente a parte de la opinión 

pública» (pp. 222-223); a su rigidez 
política, que le hacía aferrarse a la 
totalidad de los poderes que le con­
cedía la Constitución de 1876 y opo­
nerse «frontalmente a los intentos o 
propuestas de mermar su cuota de po­
der o de soberanía» (p. 224); a que 
«se encontraba limitado por su con­
cepto tradicional del poder y por la 
ausencia de una alternativa política 
aceptable para el rey y para la élite» 
(p. 225); a que «fue celoso guardián 
de su papel de soberano, tal y como 
lo entendían los tratadistas del Anti­
guo Régimen» (p. 233). Por todas 
estas razones, «gran parte del electo-̂  
rado vinculó la figura del monarca con 
todo lo negativo y arcaico de Espa­
ña»; y, en los momentos decisivos 
(1923, 1931), el rey prefirió la sus­
pensión de la Constitución o el exilio 
antes que «renunciar a ninguna de 
[sus] prerrogativas» (p. 225). La 
«reivindicación del rey Alfonso» de 
que ha hablado la prensa es, por tan­
to, bastante relativa. 

En resumen, un libro innovador, 
pluridisciplinar, ambicioso y polémi­
co. Muchas de sus tesis quedan en 
gran parte demostradas (en ciencia na­
da es definitivo). Otras (esperemos 
que las más interesantes y menos anec­
dóticas) darán lugar a debates y nue­
vas investigaciones. En todo caso, es­
te historiador económico se siente es­
timulado al ver cómo los trabajos de 
su disciplina sirven a los progresos de 
la investigación histórica sin adjetivos. 

Gabriel TORTELLA 

Univ. de Alcalá de Henares 
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S. N. BROADBERRY: The British Economy between the Wars. A Macroeco-
nomic Survey, Oxford, Basil Blackwell, 1986, 180 pp. 

Este es uno de esos libros cuyo 
título no engaña. En su interior se 
halla un panorama de la economía 
británica en el período de entregue-
rras desde una perspectiva macroeco-
nómica. Broadberry pasa revista a to­
das las interpretaciones de los aconte­
cimientos económicos británicos entre 
1918 y 1938, de una manera empeci­
nadamente crítica, que es la que mues­
tra mayor productividad para el avan­
ce del conocimiento histórico y eco­
nómico. Con esta obra disfrutarán 
quienes estén al día en la literatura 
sobre el período de entreguerras, pero, 
alternativamente, esta guía completa 
y orientadora que propone Broadberry 
es una buena oportunidad para quie­
nes la desconozcan de introducirse en 
ella. Este profesor de Economía del 
University CoUege de Cardiff no se 
ha dejado fuera del panorama ni un 
solo problema ni un solo sector de 
la economía británica del período de 
entreguerras, analizando, además, to­
das sus implicaciones teóricas y empí­
ricas. Lo asombroso es que lo haya 
conseguido en sólo 160 páginas; el 
resto lo constituyen la bibliografía y 
un eficaz índice. La intensidad del li­
bro es notable, pero está escrito en 
unos términos comprensibles y didác­
ticos. 

Lo más novedoso del trabajo de 
Broadberry, ya adelantado en algunos 
artículos previos, es que incorpora la 
utilización más completa, explícita y 
sensata de la teoría keynesiana a la 

historia económica que conozco. Ese 
empleo de la teoría que surgió, preci­
samente, en el contexto económico 
que ahora Broadberry pretende expli­
car, pone de manifiesto algunas de 
las inconsistencias en que habían caí­
do algunas interpretaciones parciales. 
Ese acierto en la utilización de la teo­
ría keynesiana impone una barrera de 
entrada para la lectura de este libro. 
Uno tiene que estar habituado con los 
conceptos e implicaciones del modelo 
IS-LM, a los que se recurre constante­
mente, sin explicar sus entresijos, lo 
que, dado el carácter del texto, hu­
biese sido improcedente. El problema 
puede solventarse acudiendo a cual­
quier manual de Economía. El libro 
de Broadberry es, por lo demás, un 
excelente campo de prácticas para fa­
miliarizarse con el modelo keynesiano. 
Naturalmente, la abundancia de con-
trastaciones empíricas de las distintas 
interpretaciones históricas, y de las 
funciones del modelo, exige un mí­
nimo conocimiento de los procedi­
mientos econométricos más usuales. 

La primera parte del libro se abre 
con una visión general de la economía 
mundial y de la británica en la pri­
mera mitad del siglo xx, con una ex­
posición sintética y precisa del marco 
teórico que se utilizará. En ella se 
describen los problemas agregados de 
la oferta y la demanda, para ver, con 
datos empíricos, de dónde procedían 
los ciclos británicos del primer tercio 
del siglo XX, los aspectos reales y mo-
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netarios de la demanda agregada de 
la economía británica, en un contexto 
abierto con tipos de cambios fijos, y 
una síntesis de la controversia entre 
monetaristas y keynesianos. Broadber-
ry se coloca en una posición interme­
dia, lo que vale decir pesimista, tanto 
sobre la posibilidad de que el merca­
do encuentre el equilibrio automática­
mente como sobre el papel anticíclico 
del Gobierno. 

El segundo capítulo está dedicado 
a los datos exclusivamente, y son pre­
sentados de acuerdo con el esquema 
propio de los enfoques de demanda 
y oferta agregada; esto es, en primer 
lugar, las cifras del mercado de bie­
nes, con el producto nacional, el con­
sumo, la inversión, las exportaciones 
netas y el gasto neto del Gobierno. 
Luego se comentan los datos del mer­
cado monetario, con la oferta de di­
nero y los tipos de interés, como im­
prescindibles para analizar la vertiente 
de la demanda. Y, por último, las ci­
fras referentes al mercado de trabajo, 
que es imprescindible para estudiar 
la oferta de la economía, incluyendo 
variables como el empleo y el desem­
pleo (que no llevan la misma marcha, 
a no ser que la oferta de trabajo no 
se altere) y como precios y salarios. 
En este capítulo, Broadberry reseña 
todas las fuentes de donde proceden 
las cifras, lo que le ahorra las conti­
nuas referencias en los capítulos si­
guientes. 

Las partes segunda y tercera las de­
dica Broadberry a analizar la demanda 
y la oferta agregadas de la economía 
británica entre 1918 y 1938, reser­

vando un capítulo para cada una de 
las series mencionadas. Por lo que se 
refiere a la demanda agregada, Broad­
berry examina los determinantes de 
los ciclos de la economía británica y 
obtiene el resultado de que el sector 
exterior era determinante básico en 
las fluctuaciones, sobre todo en las 
crisis; la inversión interior fue básica 
en las épocas de crecimiento. Cuando 
se analiza el equilibrio externo intro­
duciendo los mercados monetarios, 
Broadberry pone en evidencia la ne­
cesidad de considerar los distintos sis­
temas de tipo de cambio, para ver el 
efecto de la política monetaria sobre 
los precios y la actividad económica, 
así como la importancia que adquie­
ren los flujos exteriores de capital. 
Las estimaciones que realiza sobre los 
determinantes de la función de con­
sumo en el capítulo 4 le llevan a des­
plazar la importancia hacia la renta 
disponible y el nivel de precios, aun­
que no llega a despreciar los factores 
demográficos o la llegada al mercado 
de productos nuevos. 

Su análisis de la demanda de inver­
sión le permite decir que la acción de 
la renta a través del principio de ace­
leración era básica, aunque hay que 
introducir otros factores, como la 
oferta de capital y su coste. Su discu­
sión sobre la controversia de la inver­
sión en vivienda señala que no sólo 
influyó el bajo coste del dinero para 
impulsar su auge durante los 1930, si­
no que fue determinante la interme­
diación financiera de las sociedades 
constructoras. El estudio que Broad­
berry hace del sector exterior en el 
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capítulo 6 es correcto, y llega a con­
clusiones predecibles sobre los deter­
minantes de las exportaciones y las 
importaciones; sus estimaciones so­
bre las elasticidades de ambas varia­
bles le permiten sostener que la con­
dición de Marshall-Lerner para que 
una devaluación mejore la balanza co­
mercial se cumplió en Gran Bretaña 
en aquellos años. Su análisis del mer­
cado monetario británico del período 
de entreguerras le lleva a concluir 
que, como predice la teoría, la elasti­
cidad-renta de la demanda de dinero 
es la unidad, y el signo positivo; que 
es homogénea con respecto al nivel de 
precios, pero negativa y pequeña con 
respecto al tipo de interés. Sin embar­
go, la relación conjunta de la deman­
da de dinero con esas variables no fue 
estable, porque la velocidad-renta de 
circulación del dinero cayó fuertemen­
te en los años veinte y treinta, lo que 
repercutió sobre los efectos de las po­
líticas monetaria y fiscal, ya que difi­
cultó la colocación de los bonos del 
Tesoro. 

En la tercera parte, Broadberry exa­
mina la oferta agregada, y sus resul­
tados con respecto a los precios y sa­
larios y a los niveles de desempleo 
son igual de sensatos y convincentes 
que los que obtiene para la demanda 
agregada. Lo mismo puede decirse con 
respecto a los resultados de la parte 
cuarta, destinada al análisis de la po­
lítica monetaria, fiscal, de comercio 
exterior y políticas de oferta ejecuta­
das por los Gobiernos británicos du­
rante los años comprendidos entre 
1918 y 1938. La lectura del libro de 

Broadberry permitirá conocer cuáles 
son esos resultados que obtiene, y 
también, lo que es más importante, 
rememorar un método de análisis que 
compagina la correcta utilización de 
los datos y contextos históricos con 
un análisis económico práctico y sen­
sato. La última parte la dedica Broad­
berry a las conclusiones, que son real­
mente escuetas: dos páginas. Resumir­
las me llevaría a mí más espacio. 

Naturalmente, el libro de Broadber­
ry admite críticas, y ya le han caído 
algunas en Gran Bretaña. Tanto de 
organización (podría haberse prescin­
dido del capítulo 2 y haberse puesto 
las fuentes en un apéndice y los _grá-
ficos de la series históricas en los ca­
pítulos correspondientes, para ahorrar 
al lector pasar páginas constantemen­
te), como de método (Broadberry 
muestra una fe casi ciega en las re­
gresiones que estima, y a veces pa­
rece torturar algo los estadísticos esti­
mados), como de interpretación de 
puntos concretos, tanto teóricos como 
históricos. Sin duda, es lo que preten­
de: suscitar críticas. Pero mis cono­
cimientos de la cuestión no dan para 
tanto, ni el espacio destinado a las 
reseñas permite mayor extensión. De 
todos modos, el libro de Broadberry 
es modélico e instructivo y puede re­
comendarse como un texto útil para 
la enseñanza de la Historia económica 
de la Europa del siglo xx, y para cla­
ses prácticas de introducción a la Ma-
croeconomía. 

Francisco COMÍN 
Univ. de Alcalá de Henares 
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